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PERSONAS. 

EL COKDE DE VERGARA. 

DO GARelA DE ORELLANA. 

DON RODRIGO DE LUZ, conde de !fon{orle. 

DIEGO. 

ANGELINA. 
UN JUEZ. 
UN SOLDADO. 
UN PESCADOR. 

Jueces, soldados españoles, pescadores napolitanos, miel"

b1'OS del consejo colateral, &.c., &.c. 

__ o 

'La cscern:, es en i~úpole$ , el d'a 10 de 1".(;II)ie»lb
f8 

de 1653. 

... .. 
roátical 

Este drama, que pertenece á la Galería Dra otí' 
es propiedad del editor de 105 teatros moderno, 1: le)' 
guo español y cstrallgel'o; quien perseguirá ante 'o del 
al que le reimprima 6 rep,'esente el) algun tea

U píe
reino, sin recibir para ello su autorizacion, se~llJl rJ):L10 

viene la real órden inserta en la gacela ~e 8 ~a prO' 
de 1837, Y la de 16 de abdl de 1839, relativa á 
pie ad de las obru dramátiC;ai. 
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"e __ eeeneee 
'---------------------------------------------

.... 

~'lá Salon del palacio del virey suntuosamente adornado, cuya bóved" 
\ SOstenida por dos robustos pilares. Baleon á la derecha, puer
~ en el fondo y secretas á los lados.=Mesa COn cnbierta de ter

cloPelo blasonada. Sillones, escribania, &c., &c. 

ESCENA PRIMERA. 

~L VIRREY. 

Por Cristo ! ... esa vil canalla 
no se contenta jamas. 
¡Oh, no he volveI"me atrás, 
ni rehusar la ba talla! 
¿ Quiere el populacho guerra? 
Pues habrá guerra y cruel. 
Con tu sangre, pueblo infiel, 
fertilizaré tu tierra. 

(Mirando por el ha/con.) 
Sí, retoña"án tus mieses 
grallos COIl tu ~aJ)gl'e I·OjOS. 
y trocarán mis enojos 
tus fruto les en cip,oeses. 
Sangre babrá, duelos prolijos, 
y i vive Dio~! que de hoy mas 
en sangre te bañarás; 
sangre han de beber tus hijos. 
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ESCENA 11. 

EL YIRZT. Parias individuos del consejo coloterol ,0" 
togas f{ c. Los síndicos, ti~. 

nrey. 

Un conSt!j. 

Consejero. 
Yirey. 

¡ Hola! aurlanle I señores: 
entrad y dadme /loticias 
de esa rebelion. 

A lhricias 
os damos ya. Los traidores 
se han dispersndo; e~tá sol .. 
la plaza, y Nápoles todo 
se calma del mismo modo 
ante la ell5eua espailola. 
¿ Con que vuestt'a fiel ciudad 
de Nápoles va ¡par diez! 
por la vigésima vez 
t:ontra su rey? En verdad 
que debiera COII mas juicio 
andar eu tales proezas, 
y 110 ofrecer mas ca lletas 
al alta¡' del sacl'ificio. 
Senor conde ... 

Idos de aquí. 
lIeuores, y no os dé empacho 
en decir al populacho 
lo que vais á oil' de mí. 
Decid que maudé plantar 
una horca en esa plata 
y en vet de azote y mordaza 
8US cuerdas manué emplear. 
Decidle que si pemó 
escudal'se COIl la ley 
ya no hay mas ley, ni mas rey. 
Jli mas tribunal que yo. 
y al que murmure Ó se asombre. 
haré porque el ¡'esto calle, 
matarle donde se le ha lIe, 
aea muger, sea hombre. 
¿Lo habeis entendido bien' 
PIolU id al pueblo , d~cir1o I 
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y t om3dlo al repetirlo 
para vosotros tambien. 
Si Nápoles 110 ~e humilla 
de Castilla al blando yugo 
se humillará del vel'du J>o I 

bajo la corva curllilla. o 
Salid, y no os olvideis 
que si 110 cesa el tumulto, 
bago (Icgollar á Lu Ito 
, cuatro por cada seis. 

ESCENA nr. 
EL VJnEY. 

Yo pondré á esa chusma vil 
de pescadores sacres 
como ellos ponclI sus pecu 
prcllsados ell el barril. 
y si aUII me osan levantar 
u na VOl. esos i 11 fi eles, 
sobre sus propios bajeles • 
• e 105 sorberá la mar. 

ESCENA IV. 

EL VJRET. DIEGO. 

i lIoJa, sCl'vidor Ical , 
te rspcraba con ardor! 
¡Qué hay por allí! 

Nada I ,cuor. 
Ya está reme¡Jiado el mal. 
¿Cuál ha siJo la ocaslon 
de esa bu 1Ia ? 

El santo celo 
de pedir de Masanielo ... 
¿Qué? 

La canonizadon. 
¡Diego! 

No es mas que lo dich 
uo. pescadoru ruinu 
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que han d:wo en armar moline. 
con el mas terco capricho, 
su cadáver exhumaron, 
y en proce.~ion funeral 
de su amigo el cardepal 
hasta el palacio llegaron. 
Hubo blasfemias atroces; 
mendigos, viejos, muchacl¡.a, 
con faroles y con hachas, 
pedian á granJes voces 
que declarase pOI' fianto 
al rebelde Masanielo, 
mártir de Dios. 

Yel capelo 
¿ qué es lo que hada elltretanto 1 
Estarse como un buron 
cncerradito en su alcoba. 
que no es su Eminencia boba, 
ni peca de imprevisioll. 
Ya el populacho impaciente 
al ver señas tau inciertas 
en el cardenal, sus puertu 
desvencijaba insolente. 
Mas todo ello concluyó 
muriendo sus esperanzas. 
cuando con setenta lanzas 
metíme en la plaza yo. 
El qoe en sus piernas no pUlO 

80 salvadon • la cabeza 
perdi6 a\Ji poi' su torpeza. 
Ya aabeis que este ea el uso. 
y á 101 minutos siguientes, 
las mas brabas , en dos filas • 
101 tnolles y 13s pilas 
festouaban de las fuelltes. 
Con 1.0 CU31 • los que e.5Caparon 
de esta justicia agarena. 
tlin .luda en cabeu agena 
"t"v.aaentando callaron. 
Tu lealtad flO'!le acrisola 
h.astll 8a~ COfl ~igilo 
el ovillo por el bilo! 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



"3 hoguera 110 arde ~oJa. 
Teueis loazon ; mas espero 
que con el caobo ell que toco, 
tirando poquito á poco 
sacaré clavillo entero. 
Veo, Diego , tu destreza. 
y 05 asombral"á algnu dia . 
Ó SOy Ó /la soy espía. 
Con que todo ... ! pues empieza. 
De estas revueltas el germen 
uo está eJl el pueblo que grita; 
el cardeual , que 05 evita. 
y el vicjo duque no duermen. 
¿ El de Guisa? 

O yo estoy ciego 
Ó ese oyillo y esa hoguera 
atan y soplan de fuera 
105 dos; escucbadme 05 ruego. 
Hará como UIIOS tres meses 
que á un:' mugel" misteriosa 
trajo á esta ciudad dichosa 
un barco de portugueses. 
Tomó esta desconocida 
ta I pl"Cca ucion en ta parse , 
que fue inútil afallarse 
en averiguar su vida . 

. Jamás abrió sus balcones, 
ni alzó su velo tupido 
á un saludo comedido, 
ni á las nocturuas cantiones. 
y aunque su garbo promete 
li bertad • nobleza y oro, 
no desmintió su decoloo 
ni un regalo. ni UJl billete. 

adie su casa visi ta i 
los nobles mas perspicaces, 
Jos mancebo~ mas audaces 
desesperan de ulla cila. 
No pa5a por sus dinteles 
ni pagecillo, ni dueña 
á quieo el dinero empeña 
en dar ó tom31" papeles. 

5 
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Pi'rey. 
Diego. 
P¡'rey. 
Diego. 

"¡'rey. 
Diego. 
Firey. 

DI"t!go. 

Yirey. 

Diego. 

Solo un sombrío escudero, 
con (rage ó disfraz de E5paña'
en silencio la acompaña 
frio como ella y severo. 
y envuelto en su capa oscura, 
con su espadon abrazado, 
con milita.l' desenfado 
por donde va la asegura. 
Mas, seilol' , hablando en plata, 
jamás se la vió pasar 
!ino para il' á rezar. 
¿ Adónde? 

A la Tncoronata. 
i A la lncoronata! 

Sí, 
es la iglcsia mas vecina 
de la calle Catalina. 
¿ Vive esa mugcr alli ? 
A lli vive. 

l En una casa 
de seis balcones? 

¿ Por Dio. 
la cODociais vos? 
Tengo una noticia escasa 
de esa muger. 

No sé cómo, 
(Con intencion.) 

porque un hombre hay solamente 
que logró hablar!.! audazmente, 
y aunque jamas luvo asomo 
de fJ\'or eou la hermosura, 
roueló de lIo¡-)¡e á ~us rejas, 
yaun que cutouó amanles queju 
bajo de ellas se asegura ... 
mas sill (Iud, el cs, udero 
salió una lIotlle al rantor, 
porqu e hubo en 11113 rUIDor 
tras del cántico, de acel'o. 
y el músiro 110 volvió. 
¿ Mas qué te/leis? 

Impaciencia 
de oir tanta ¡.cohercnci¡ 
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eomo tu 1abio ensartó. 
¿ Qué diablos tielle que ver 
eOIl esta eonspÍl'acioll 
ese page , esa ca neion , 
ni ese hombre, ni esa muger? 
Idos, señor, poco á poco, 
que si os dignais escucbar, 
en ella ha breis de encontrar 
ele esta rehelion el foco. 
Mugel', tan joven, tau sola ... 
eso es imposible, Diego. 
Mudareis de opinion luego 
que sepais que es española. 
j Española! 

Si , escuchad. 
Visteis de ayel' la ho .... oros. 
tormenta, 

Sí, sí ; 'Cspantosa 
la mal' esluvo en verdad. 
Pues hien , á la hora postrera 
de esta nocbe tan fatal 
vírtima del temporal 
:r;o~ob .. 6 aqui una galera. 
Toda su tl'iplIlacion 
se hundió en el mar irri!:ldo : 
solo un hombre pudo á nado 
encontrar su salvacion. 
Con serena bizarría, 
con invencible eOll5tancia • 
ni le arredró la distancia, 
ni temió la mar bravía. 
Luchó pOI' mu de una bora 
contra las hondas. y al cabo 
agotó su aliento bravo 
al despuntar de la aurora. 
Cou sus pl'i meros al bores 
desde su barca le vieron. 
y en ella le recogieron 
unos buenos pescadores. 
Elte hombre. pues. cuya edad 
pasa ya de años cincuenta. 
UlU que tiene de ¡os t1'l:iuta 

7 
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"'¡'rey. 

Diego. 

Y/rey. 
Dicco. 

"'irey. 
Ditgo. 

el brio y la agilidad, 
traia colgado al cuello 
de metal un cajoncillo 
y en un dedo un grueso anillo 
con blasones y con sello. 
rezó un momento. el tesoro 
guardó que en la ca ja enciefl'a I 
y pagó el saltar á tierra 
con una cadena de oro. 
Desapareció en seguida 
por oscura encrucijada 
sin que dejase marcada 
su huella desconociua. 
y de mi gen ie mas lista 
los ojos mas perspicaces 
no han sido hasta ahora capaces 
de rastrearle la pista. 
¿ Mas qué tiene, pesiamí. 
todo ese cuento que ver 
con aquella otra muger? 
Oid, que vamos ahí. 
Por lenguas que una vt'Cina 
nos dió , sospecha certera 
tuvimos de esa estrangera 
de la calle Catalina. 
En su casa sospechamos 
que estaba el náufrago oculto, 
y hace media bora que á bulto 
en ella nos presentamos. 
Asaltamos con sigilo 
SQ alcoba, tras visto todo. 
¿Y estaba? 

De ningull modo : 
reposando muy tranquilo 
en su propio lecho bailamos, 
no al uáufl'ago ruistel'ioso, 
sino al mozo mas hermoso 
que baber visto recordamos. 
Voto va. 

Los veinte abl' ile3 
contará apenas tal V(:% ' 

puo C~ un llJu:r.o j l'uditz! 
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"¡'rey. 
Diego. 

gentil entre los gentiles. 
Concluye en fin ... 

Con voz fiera 
nos dijo insunos atro es, 
mas yo desprecié sus voces 
y hallé al fin esta cartera I 

bajo de su almohada. 
A ver. (La6 mira.) 

Cartas del duque de Guisa! 
Por eso con fanta pdsa. 
os las vine yo á trael'. 
y este retrato ademas 

(Dale un medallon.) 
que tomé del cuello de ella. 
por si aclaraba la buella 
de algun rebelde quizas. 
Dame: es de un hombre y anciano. 
¡Qué noble fisonomía! 
¿ le conoceis ? 

No á fe mía, 
pero es de maestra mano. 
mas ese mozo .•• 

Le traigo 
preso. 

¿Y la joven? 
Ahora 

clamando por veros llora 
en la antesala. 

Ya caigo. 
Quiere por ese traidor 
su hermosura interponer. 
Dice que espera mover 
,:,uesh'o corazon, señor. 
Diego, tráemele al momento. 
¿ Ver su escelencia no qniere 
á esa muchacha? 

Que espere 
en el pr6:ximo aposento. 
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ESCENA Y. 

IIL VlRlIT. 

j I,'a de Dio!, ella es! 
ella ... mas juro á los cielo. 
que él aplacará mis celoa 
agollizalldo á mis pie!. 
¡Ah, todo )0 veo claro, 
en hui,'me tanlo aran 
e,'a por ese galan! 
pero ha de costade caro. 

ESCENA VI. 

EL VIBl!Y. D. RODRIGO, entre soldadol. DIEGO. 

Rodrigo. 

"irey. 
Rodrigo. 

Tirq. 

(¡Galla,'do mozo en verdad!) 
COIl que eres IÚ ese villano 
qu c osa con traidora nJallo 
oel rey á la mageslad? 
Señor cOllde de YCl'gal'3, 
mudad si 05 place 111.' talla, 
quc es fatil que lalllo eucono 
os sa Iga lurgo á la cara. 
i Infamc! 

Señor Virey ... 
Yo tengo un 110mb,'!, mejor, 
que puede con mocho honor 
!ervi,' aun al mismo ,'cy. 
Yo me llamo don Rodrigo 
de Luz, cOllde de l\1onforte. 
y no hay uno en vuesll'3 corle 
que se compare conmigo. 
y á los noules I vive Dios. 
110 podcis en juicio osar, 
porque sus culpas juzgar 
toca al consejo no á vos. 
Si lástima no tuviera 
• vuestra edad UD tempraDI, 
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l!Odr¡'~O .. ' 

Monforte, el sol de mañana. 
ya para vos no salie.'a. 
Que aunquc decís, con razon, 
que no puedo á UII 1I0ble osar. 
puedo sin embargo ahOl'car 
un I'eo de alta traiciono 
i Yo traidor! 

Pruebas son hartaa 
que os puetlen mata.' y 3prisa, 
del nohle duque de Guisa, 
cOllue Rod rigo, esas ca rtas. 
i Esas ,'artas que son olll'a 
de algulI esLirro impostor! 
Para llamaros traidor 
con cualquiera de ellJs sobra. 
Pero rlcjernos á IIn lado 
cueslioll que 1105 siellta mal, 
y que justo el trihunal 
fallará por de coulado; 
vos sois noble y me ha beis hecbD 
tan á tiempo csta objecion. 
que renundo 1'011 raZO'l 
de juzgaros el derecho, 
De pr6cer~s tenei~, sí, 
un tri hu na I competente. 
y 110 hay micdo c¡ue yo atente 
á vueslros fu('l'os alli, 
Na.Ja .Ie eso; 0I3S COIl todo 
en calidad de virey, 
1'011 los traidores a I rey, 
me cumple olJra.' de olI'O modo. 
Po., lo cual, alllC5 de ir 
al tribullal '1ue apelai!. 
quiero yo '¡ue me ,ligai!, 
yos ruego, que sill mentir. 
¿ Qué rcladollcs os ligan 
á u lIa jovclI eslra ligera ?". 
Es impostura grosera, 
seiior, cuanto de ella os digan. 
De ~Iar como vos la ocusan 
puesta en comunicarion 
de vu~lra conspiracion 

u 
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ROdrio')' 

RudriGo. 

Y¡re.r. 

Rodrigo. 

nrq. 

Rodngo. 

Yire)'. 

-',011 las cabeza •• 
¡Oh, abusan 

de vuestra bondad, señor, 
es iuotellte! 

Mancebo , 
DO sé 10 que de ella debo 
peusal' por vuestl'o temor. 
Es iooceute, os lo juro, 
señor virey; lo demu 
un secreto es que jamas 
saldrá de mí. 

Os aseguro, 
señor Monforte, que teugo 
resuelto sabedo todo 
y lo direis. 

De ese modo, 
señor vírey , 05 preveogo 
que tan joven corno dOy 
tengo un alma tao entera, 
que sin deciros mnríera 
10 que en callat'o3 estoy. 
Brabatas de vuestra edad; 
si yo os pongo en la tortura. 
á pesar de esa brabura. 
confesal'cis la verdad. 
Señor conde de Vergara , 
antes que sufrir tal mengua, 
os escupiré la lengua 
desoe el tormento á la cara. 
i TOl,tura á mi! i vive Dios! 
antes lJuc hablara yo en ella, 
se apagada la estt'elta 
.le uno de nosotros dos. 
Aqllí vendl'ia mañana 
injuria tan afrentosa 
á vengar la generosa 
nobleza napolitana. 
y el pueblo que os aborrece 
COIl ella u Ilido á la vez, 
vuestra ti,'ana altivez 
pagara como merece. 
Siempre bs revueltas oJn 
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de esa servil muchedumbre 
cedet'áll segull costumbre 
á mis lanzas españolas. 
No os fiei! lanto, señor. 
que aunque pobres pescadores, 
cOlltra duros opresores 
su fe les d3l'á valor. 
Basta: vuestra audacia iguala 
vuestra perfidia: y oid 

13 

un huen cOllsejo. Salid. (A los cuardios.) 
Diego. espera en la antesala. 
(Salen /os lJuardios y DIego.) 

ESCENA VII. 

VI REY. aOORIGD. 

1>:. 
Irey, Oidme, joven conde de Monrorte. He hecho salir 
~ todos esos testigos cuyos oidos torpes oyendo mal lo 
~ue nada les importa, podrian iutcl'pretar peor pala-

ras que no estarian en estado de coruprender. Ahora 
Pues que estamos á solas, voy á daros un consejo que 

lta~P~ro 110 dupreciareis por lo mucho que os interesa. 
d riCo. A la verdad que 110 alcanzo, señor virey, el ver
I ade~o sentido que quereis dar á. tan retórico circun
... oqU1o; pero ya os be dicho que desprecio vuestras ame
\: ata • y espero' mi vez que no tendreis el orgullo de 
e~CCt. qlle vuestros torcidos consejos harán mas mella 

~;. In. corazon . 
• ~~. De todas maneras. oid lo que 08 quiero :ICOO

b ""'lar. 
<lOtl,. , 
PI;' Ito. Decid. que os escucho. 

1;' Vos sois aun muy joven para conocer el mundo y 
d s pasiones tal como son en sí; engañosas y corrompi
\::~' SOis, digo, muy joven, y me desagradaria veros ir al 
ll<l also con la rrente sel'ena y con heróica resalucion 
" l' una causa indigna de un alma tan noble como la 

lI.odll~stl'~. 
ii;'f:o. 05 be dicho, y 05 10 repito pol' última vez, se
I~ r COnde de Vergara, que no tengo parte alguna eu 
~e ~D~Piraciou presente, y que esas cartas del duque 

U1Sa Son uJla impostura infame. 
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t4 
nrey. No es de eso de 10 que se trata ahora. No son 

cartas del ducJue, ni la cOflspiracion , la causa ¡ndi¡ 
de vos; no: puesto 'lile leneis un trihunal compet 
que os juzgal'á, si cstais ino!'ente como decís, si 
haheia cOlIspira.lo romo 3srgurais, lI~da IClle is que 
mel' de l.. rcctitud Ile vuc~tros jueces. De lo qu 
quiero h~hlaros es de esa e~trallscra. 

R odri¡;o, Sciior virey ! 
Y¡rey : Ob! "ca que la amais con talla la sencillez (Je v 

tro coraza" y (le "ursl ,'os vciule y dos aÑos. 
Rodni;o. Pues bil'lI, Si; la amo, b idolatro. Ih~e /JIU 

tiempo que mi rxis tencia no ticlle 011'0 balago ni o 
esperanza: per-o el origen de esta pasiou ('on cuyo eu r3 

t o "ivo, la .'noll oculta de mis f'eldcioues misterio 
con esa joven son un sccreto de ralUilia 'lue nadie 1 
Jle derecho á esn.l.ldiial', y ('uya coufesiou os prole 
que 110 arrancarán ti mis lahios ni vucsl¡'as amolles 
ciones, 11 i "ueslra 1 I1rt u ra. . 

Y¡rey. K~tais trastornado; uuen joven, , /uesll':\ imagi n3 " 

fasr.illaJa os hace "el' esa pasioll por Un pl'iscn~ CI'C~ 
tado que embellece y pCl'fl'cciolla cuan to tora al oh le 
que os la alimenta. Pero crretlme, 110 compro(1le

l3 

vue~lros .Iias, el lustre ue vUl'stro lIombre y el repo 
¡¡C 

de vuestra maure por Ulla rnugCl', 'lue ahusando de,~ e 
tra cirga COlIl¡allza os paga Ul u y ma 1 la bueua le 
que la elltrrgais vuestra alm,! inesperla. I 

Roddgo, Vive Dios, sciior virey, que los que han c3 ~J 
lIiado en vuesll'a prescucia á esa iufeliz criatura 
mellti ,lo corno villallos. 3 

Yirey. Acol'daos de 'luc elUpl~o inmen~os r3tl!1ales en ~IJ 
, 1" lyOS I (eller una severa cuanto urresana po lela, n 'el 

vidu~s ~iellCII o\'ligarioll de pC',let,:a~' basta I~s ~el~ q,l 
mas IlItlmos ele las maSOSCurdS lamrl,as. :\1'0,..1,,05 lie' 

I '1' I I I·u ll 
esa mtlge(' que la (,SClta< o '"IS sosper I'S ¡are a" le " 
po, ha si.lo seguida, espiada pOI' l<ltlas pal'l~S, 1 'a pI' 
elle y (!e .1 ia; y 'lile 110 ha Jallo un I'a . o, 110 ' IISl'ir 
nUllciaJo ulla 1'3Ial,,-a, 110 ha exhala(IO UIIJ ~ vire 
que 110 haya vellido á rctUlllha.' ('11 1". oi(los, {e de l 

d N l · . VíctHll3 
e ;lpo es, qUien os 3:.egura que SOIS 

Ca ISet.ldd. e' ,e 
fras J' \JI Bodri;o. Penetro todo el veneno de vuestras o' 

ROl' vil'ey. Querei. venlaros de la firmeza que 
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trJanirt'stado, del de~precio que he hecho de yuestl· ... 
amenazas fiado en mi razon y en la nohlez;a de la cla
se á que pel'trneu-o, y quereis ernponwñal' mi alma, 
Envolviéndola en las tillieblas de la ,IUlla , arer"3 (le lo 
Único en que creo y espcro ",'spues de nios; en el alTlor 
de csa muse!'. I'cro os haheis cquivuc'ado; la conuzcO 
lllas de lo Ilue pellsais, leo 1'11 S'I fOratou &nejol' 'lue 
\los cu el lIIio, y me ah'evo á jural'lI~ pCli' las ('{'u itas 
demi padre, 'lue 110 hay en lodo I\~polrs '"1 solo hUID
hl'e 'Iue pucela ¡,cLarse de \&ahCI' viSlo el brillo de sus 
Ojos, ui de habel' ~scucllado el eucaulo ue sus (la
hb" a-~, ". 

Ir~.r, Pobre jovt'n! me dais compasion, ¿ Qué ,liriais si 
yo os pl'eseula.'a UIIO cuyos ojos hicie~ell b,jar los su
Yos, y cuyo acenlo hiciera u.'o tal' sus lásrimas y caer

ll.ot\ s~s pies pid~(·,"10 ,rni~eri',ol'llia? 
p:,dl"go. Eso es In'poslble, vlrey. 
lt~)'· \' si UO lo fuera? 

Odl'igo. nepilo que es imposible, y si bubiese algun 
cOrnprado impo~tor 'Iue se atreviese delante de mi á 
&DstCIICI' ta lTlaño ahsurdo, pOI' Dios que serian las últii as palabras de su vida, pCII''lue yo se la arrancaria 

~, Dude '1uiera que le enrontrara, 
Ir~" P b· , .' I t 

J' ues len, vos mIsmo 5crelS !,Iez en es e asun o; 
~oy á malld~I' que ¡ntroel'll.can á esa mugel' CII esle 53-
011 , Y vercis, uolrle cOllde, romo 110 es vuestra pl'e
~ncia lo 'lue 1113S va á sorprender á 13 señora de vuu-
roa peusaruieulos, lIola. Diego! 

ESCENA VIII. 

DICHOS.-DIEGO. 

~Iec 
~'r o, Qué mandais , señor? 

dt~, lIad entl'ar á esa muger, acusada como cómplice 
e: lIol.le dOIl no,lrigo de I.uz, conde de l\IonfOI·te, (Al 
t td~,) Espiad bien el momento en que pase el dind: de esa puerta, y preguntaos á vos mismo á quién 

101 do. reconoce alas pronto. 
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ESCENA IX. 

EL VIlI.RY. DON IlOORIGO. ANGELlN A. 

Ange/¡'na. Señor, si hay en vuestra alma ... Cielos! a 
paradme! (Cae de f,"<Jdillas á los pies del virey.) 

Rodrigo. Ira de Dios! Angelina! 
Yirey. Silencio, mancebo: ya veis que hay un homb 

en Nápoles que no solo ha visto el bl'illo de sus ojo 
y oido el euranto de sus palabra~, sino delante de quie 
se avel'güenza y se postra . 

.tlngelz'na. Señor virey! . 
Yirey. Silencio digo. ¿Y sabei!, joven, por qué se hu[JlJ 

lIa delante deOll'o que vos? Pues sabed que otl'O ade[Jl~ 
de vos es víctima de sus engaños, porque esta seño" 
I.a jurado delante de otro que un voto indisoluble I 
prohibia oir las palabl'as de ningun hombre; y esto 1 
polleis conocer, buen don Rodrigo de Luz, conde d 
l\follforte. que es renegar de vuestro amor en preseJl 
cia del virey de Nápoles. 

Ange/ina. No, señor virey, mil veces no. ~ 
Yirey. Hareis muy mal en dar crédito á sus voces: se( 

muy capaz de renegar hasta de sí misma. e 
R.odrigo. Dime, An"elina, dime por piedad que .e

s
e 

hombre está loco, que lo que dice es un sueño i dl lJl 

que DO le conocds I que no le bas visto jamas. 
Yirey. Oh ! eso sí que no podrá negarlo. 
Angelína. Yo no sé mentir: le he visto. 
P¡'rey. Y hablado: señor Monrorle. Hola! pOr 
Rodr¡'go. Un momento, señor vil'ey; un momento, 

cuallto caro tellgais en el universo. 
rirey. Qué quereis? c'~ 
Rodrigo. Un instante de esplicacion acerca de lo q.ue 

3rtí, 
ha de oir: oh! una hora de esta angustiosa JIlc

e 

dumbre me ahogaria : os 10 aseguro. 

ESC.ENA X. 

DIEGO. GUARDIAS. 

ble 'o"e ll
' 

rirey. Guardad en el aposento inmediato á este no ) 
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80drlgo, Conde de Vergara, feneis un corazQn de hiena, 

y 05 digo que sois un vil, y un misenblc. 
An{Jelina. Pcrdoll , señor, perdon! 
f/¡·rey. (A Angelina.) Apartall. La esplicacion que me pe

dís, voy á tenerla yo con esta dama j y de sus respues
tas depende solo vutstra salvacioll y vuestra exi~tc/l
cia. Id, pues, señor Monforte, á espcl'ar vuestra sen
tencia, favorable 6 contrada, en el vecino aposento, 
dondc os sel'án comunicadas las órdencs dcl vil'cy. 

ESCENA XI. 

EL "lREY. Al\GELINA. 

<1.nr;clt'na. Pel'donad • sellar, si o. callé la vCI'dad. Los cie
los me son tcstigos de que mi intento no fue jamás 
engañaros: pCI'O l1abia jurado gual'da.' silcncio. ¿ A qué 
negároslo, señol'? Yo veia que me seguíais por todas 
partes : oia por las noches las canciones de vucsh'os 
~lÍsicos al pie de mis ventanas : Os ncontralJ3 sicmpl'e 
!,nmoblc y apoyado en el macizo pilar de Nuestra Se
II,OI'a L'lncoronata, y no se me ocultaba que vuestros 
oJos estaban devorando los mios pOI' cima de vuestl'O 
embozo, y á través de mi espeso velo, Pero yo no podia 
~?rresponderosj y viendo que mi indiferencia nada pa-

la On vos, que hahíais venido dos veces con sacl'Íle
sa. au.lacia á al'l'odillal'OS .i mi lado, p31'a dejar caer en 
IllIS oidos vuestras lentalla ras palahras, dejé dc ir al 
IClnplo, y lile pasé los dias y las nochrs encerrarla en 
In' 
~ I aposento, sin poder Ile¡prme al altar de lIue tl'3 Se-
~ora á 1'0 al' por mi anciano padre. Ah! toao 1(\ sacri-

v"lqUé, porque siempre aguardaba que VUI' 11'0 amor ... 
re),. l\]j amOI'. miserable cl'Íatul'3! mi amor ha crecido 
cO II el tiempo, sí; lo que fue uua chispa inflamada al 
~Plo de un pasagero capricho. es hoy ulla boguel'a que 

ella todo mi corazon, una hogue.'a inmensa que tus 
ralab,'as atizan con otro fuego mas devorador, el de 

Os celos, 1i cral.le, me hablahas de un voto que te 
Pl'ohibia e~cuch3r las palahl'as tle los homhrel, ¿y bajo 
~u Ini roo te ha ocultahas, tloblcmente pérfida, un ga-

4. 311 P"cferido y Ull cnemigo del estado? 
II/:<lirta. Llenadlllc ue injurias, euor; descargad ~obre 

.. , 
-~~-CAo-&--
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mí toda vuestra cólera: ,/0 no imploro "ue~tra mi~eri' 
eordia mas que para él. 05 jUl'o mil veces por la Vil'
gen Maria que es inocente. no de los esbirros qlle 
asaltaron esta mañana nuestra ea~a, pll~O bajo su al
mohada unos papeles que ~upu~o $CI' carlas 'lu!: le 3ell ' 
saban de conspirador.-Pero es nBa infame faI5ed~J; 
porque yo se las vi Sdcar de su jubon antes de ponerl~! 
en nue tro lecho. Oh! yo no soy mas que tina infcll~ 
muger; pero si vos no dais créclito á mis pllabras, s~' 
bré repetirlas en alta voz delante ue to(lo el mundo. 

Yirey. Y nadie te creel'á, porque estás acusada de set' ',~ 
cómplice; y pOl'que aunque todos estuvieran cOllveIIC~
dos de su vel'dad, todos saLell que es nulo ellestilLlo IIIO 

de las cortesanas, y tus lásl'imas, tus jUl'amelltos y l~¡ 
súplicas no harían mas que asravar la mala causa e 
tu amante. , 

.An{Jelina, ¿ Y qué habeis visto en mi, seiiol' virey" p~:. 
torual'me por una vil cortesana? ¿Qué razones habcls '0 

liado para aplicarme un título tan afl'enloso? ,Será 3C~S, 
porque mi velo es tI'es veces mas espeso que el de las dOO

, 
celias napolitanas? ¿ será porque siempre me he prcsfO.I~o 
do en público vestida de lulo yacompai'iada de (J11 vleJe 
escudero, cuya librea no deja dudar de la 1I0blcl~ aa 
mi angre? O será porque mis oidos, seiiol' coude , ~I_ 
estado iempre cerrad03 á vue511'3S amorosas proP~ fa! 
tas? Por vida mia! meditad mejor vuestras pa lJ I ~t 
cuando toquen ti la reputacioll de las mugercS, por;\" 
dareis á conocer que sois un tOl'pe libertino, Y, 05 or' 
riesgais á equivocar como auora COII una impúl~lf~eCCJl~' 
te aua á la condesa de Montorle > que os despreCIa ql1t 
siado para no e cupil'os á la cara por el baldo" 
acabais de hacerb. 

Yirey, Vos condesa de 10nforte! 
Angelina. Sí, seiior virey, esposa de don Rodrigo, le \i
Pirq. u espo a! Oh! dreuo tancia es esta que na 

brará del cadalso. , \aJ¡I'3S, 

Ang.'lina. Perdoll, perdoD! 01 vidad , . eñor, [JIIS P\o q~e 
como yo olvidaré vuestra injuria, Pel'o o~ prote~O'J,pi~ 
Rodrigo es iuoctllte; que no ba urdido Jaro:!: (OIIIOe 
raciOD alguna, ¿Qué lieue de comuu un n~1.J e l1adr~t, 

L d 'bl .1? E~cuC ", con esa tu l' a e muera es pesc3Uore~, f~t' 

sei"ior, quiero l'evelaros!o todo, porque al fin tS 
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que lo !epais p31'a que nos hagais justicia,-IIeruos bido 

~,tan desdichados! ... 
Irey, Vas á darme algunas noticias de los demas geres 
de esa con5pi racjon? 

4n{Jclina, Ah! nada sé de eso, señor,-No os be dicbo ya 
qUe somos inocentesl Monfol'te ha vivido mucho tiem
p~ lejos de su pais. Oh! es una biHoria completa. Si os 
dlgnais oirme un fQomento, os convencereis de nuestra 
iuocencia. Yo perdí mi madre cuando salí á la luz del 

p;,tnundo, V soy española c;¡mo vos. 
-4"rey. Española! 

l/gel/na, Sí; recibía mi edt1cacion lejos de mi padre, en 
Un Convel¡~o ele Sevilla. Allí, á través de las celosías 
y de las rejas, pcnetruon los ojos y los suspiros de un 
galIal'do mancebo que venia todos los dias á nuestros 
obcios, Supe que era desgraciado, y que todos sus votos 
se dirigian ó. suplical' al cielo que le permitiese volvel' 
, Su patria, y abl'azar á su pobl'e madre que le 1I01'a
ha ... y la compasion hizo lugar al amOI', y el amor me 
rrecipitó en hl'azos de la 10cul'a. Amé á Mon(orte, se
llar, y cuando obtuvo licencia para volver á su pais, 
:10 tuve va lor para l'en¡lIl¡:Íar á su cariño, y huí con 
, . No quiero contaros los trabajos que sufrimos, mis 
lell:lordimientos, mi aran, los medios que tuvimos que 
~d~Ptar, .. Perdonadme I Dios mio, tan vergonl;o~a coo-

~,eslon. 
¡re" f'_ 

-<1 J' '-'\Jnlinuad, continlDd, 
IlfIelina. Anduvimos el'rautcs noche y dia como delin
~t¡entes perseguidos por la m~ldicion divina, y ~\ mie
da' la fatiga y los remonhmlentos alteraron mI salud e: tal ~anera, que me vi á las puerlas de la ,mucl'le. 

nmovldo de mi deplorable estado, nos recogió en su 
~sa Con evangelica piedad un sacerdote de una escon-
I~a aldea: y advertida de que llegaba el término de 

I}:¡ls dias, escribí á mi padre una carta rogándole que 
Il:le pel'donase: encerré dentro de ella una tI'enza de 
~is cabellos, y supliqué a\ sacerdote que se la remi-

I,ese par mano desconocida, á fin de que nunca su
~ese mi padre la espantosa misel'ia en que moria, y al 
11~lIoS no maldijese mi memoria sobre mi seputcr., 
y IZolo así el buell eclesiástico; mas el cielo dispuso que 
o recohl'ara mi salud, y antes de volver á empl'e 

(' 
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Rodrigo. Yo desprecio la ami!tad de gentes tan infa' 

mes, como 105 esbirt·os del virey de Nápoles. 
Dic:go. Po(.o á poco, caballel"ito, poco á poco. Es verd30 

que yo súy quien os ha arrestado j pero olvidais que JlO 

os he faltado á la consideracion que Illcreceis, y que 
he permitido que me Ileneis de ultrajes, y 110 be b~' 
euo caso de las amenazas que babeis lulmiuauo á CJlIJ 

gentes. Aderntts I he escbltado hasta palacio á esa jo' 
ven á quien amais, mas bien COlDO ulla imagen C]ue ,e 
lleva en pt'ocesion, que como una acusada que se eDil: 
duce á un tduunal. Bien sé que sois inocentes, y lo se 
tanto mejor cuanto que conozco al individuo que irl' 
trodujo al despertaros bajo vuestra almohada unas C3

t ' 
b · SU tas del duque de Guisa, cuyas cartas llevaba aJo 

jubon el individuo de quien os hablo. ó 
Rodrigo. Y quiél1 es, vive Dios! el villano que imog iJl 

tan ruin calumnia? 
Diego. Yo, SellO!' mancebo, yo mismo. 
Rodrigo. Tú! 

. dile' Diego. Escuchad {[le, señol' MOIl forte, y despues serel! e 
lio de eslreeb:lI' Ó de no admitir la mano amiga q~~ 
veJlgo á tendel'os. El virey ha encontrado á VllC$~:~ 
espo a des veces en el templo de la Ior.oronaI3. A ! 

neficio de su di [!'az la habló él mismo estas dos ve~:: 
La pritDCl'a fue despedido con seve"idad; la segun te' 

vicnJo :í aquel hombre ob~liuado en perseguida, y o-
. dI" . l h' b e un v rulen o que o supIeseiS vos, e IZO 53 er <JU ¡JI' 

to indisoluble la impedid escuchar la voz de 10~d~0 b3' 
bres. Todo lo demas C]uc el virey os baya querl uJl~ 
cer cree!' con respecto á sus relaciones con ella, es 

solemne mentira. qUe 
Rodrigo. Ah! Dios 05 premie, buen hombre, la p3

Z 

vuestl'as palabras vuelven á mi coraZOD. de este 
Diego. Oid, El virey creia ser él solo poseed?f 31\'0 

secreto j se imagiuaba que su di fraz le pODla á
b
5
a SIl' 

d . ora de lotlos los ojos, y que lodo el roun o Ign b coJ1lo 
uocturnas escu!" iones, y las músicas 'lue paga 1 a be se
UD vulgar galanteador; pero se engañaba. Yo e o Il03 

guido como una sombra me be an'aslrado cO

d
ID co¡¡Jo 

, b pa o 
ulebra por las calles mas solitarias, e tre. la' Je 

d l caltl13 
UIl3 astilla zor,.a por las pa re es y 35 es Jo cO' 

los jardine5 y de 105 palacio!, y me be asa zapa 
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mo un hurou ClllI'C los confesonarios de la hlcOI'Ollata, 
y todo lo he vi~to. todo lo be oido ..• y le he prohado 
hien á su costa, que ha tenido mucua razon en elegir
me para su espía favorito. 

:nOdriIJO. Concluid, que me teneis impaciente, y no com
prendo ... 

DirIJo. Ahol'a bien, I'espondedme francameute á la pre
gunta que voy á haceros. Cuando hace dos alios el vi
I:Cy insultó á las mugercs del pueblo, el pueblo pegó 
luego á su palacio, y degolló la mitad de su guardia: 
al1ol'a que el virey ba insultado á las mugeres de los 
nobles, ¿qué hal'án 105 nobles á su vez? 

ltor/r¡go. A dónde vais á pal'ar? 
nitIJo. Yo detesto al virey con mis cinco senlidM; pero 

si mi boca os hubiCl'a dicho ayel': Honde de l.\<lollfo.'
te. d virey trata de ,'oba.'os vuest.'a esposa ," me hu
biérais contestado que mentia como un bellaco. Si 05 

hubiera dicbo: • cOllspirad con nosotros pal'a den'orar 
al virey," me hubiérais denunciado antes que uniros 
á la plebe. He adopt¡,do, pues, otro medio mas sl'gu
ro; el de denullcial'os yo mismo á vos, El t.'ibunal se 
reune aqui mismo dentro de una hora, y el virey ob
ICndrá sin duda vucslra coudena. porque e51á ciego por 
VUcstra muger. Aho¡'a, conde de l\1onforte, quereis 

lt 110i."OS á la ~~ebe para derrocar a~ virey? 
l/dr¡go, Y fJ Uleu me responde de ti? 
lt1ego, Os daré la libertad. 
n~rJ"¡{Jo, y á AlIgelilla ? 

ICbO, Oh! esa me quedará en rehenes, para responderme 
11 á Su vez de vos. 
~~drl{;O, No quiero: 6 lo dos, 6 nadie. 

legO, Pues bien I escribid ulla carta á vuestra madl'e, 
áue está en Nápoles. Decidla que el virey ha atropella .. 
o los fueros de la nobleza, y ba atentado al hOnor de 

vuestra esposa. Yo me encargo de hacerla llegar á sus 
~llaoos, y á las del cardenal Mazarino. y todos los no

les se alaJ'm3l'án. y la conjuracion mal ahogada por 
n)( en la noche anterior fermentará sOl'damente robus
te 'd 

<'1 a por la nobleza. y estallará dentro de pocas ho-
I'as para ~alvaros. tomando la vida del virev en ven
ga,llta de la vuestra, Dudai¡? Veo que ))0 t~Jleis fé en 
Ill¡ re 1 . ,. 1 so UCIOO, porque 19norali as ruones 'lIl6¡1ft~ ... 
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para ocHar al virey. Pues hien, yo soy espaiíol comO 
él, Y tenia una mugcr como vos la tcncis ahora: él la 
vi6, como ha visto á la vuestra ... 

Rodrigo. Basta: cuándo he oc escribir esa ca .. tar 
Dil'go. Ahora mismo, en vuestro calabozo. 
Rodl'lgo. Cuándo estará en podel' de mi madre? 
niego. Dentro oe diez minutos. 
Rodrigo. Vamos: pero si me vendes I Dios será mi ven' 

gador. 
Dit·{JO. 05 daré todavia otra seguridad. 
Rodrigo. Cuál? 
Diego. Pon' ré á vuestra mugcr en vuestro mismo ca)3~ 

bozo, hallta que os traiga la rcspue5ta del cardenal. 
Rodrigo. Acepto, y lGlma. (Le tiende la mano.) 
Diego. Apretad, y vamos. (Y mañana, señor vil'ey, 31113 ' 

necct'á dios y medraremos.) (Diego conduce á don Bo
miro por la m i!;ma puerta por donde llelJaroll á An
gelina,:r cae el te/on.) 
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La misma decorácion. 

ESCENA PRIMERA. 

:~ V1ll)¡y. Los cinco jueaes del cons~o seu-tia sent(ldos 
rededor de la mesa, ANGELINA, sentadp; frn un taburete 

.sin respaldo • 

.." 
I¡ez, En fin , señora, si os obstinais en no contestar á las 
Preguntas uel tribanal, se vel'á pl'ecisndo á usar con 
Vos Inedios mas severos, 6 creerá por vuestro silencio 
Jue COnociéndoos culpable, no teneis razones con que 

<1 efenderos. 
n{je/ina. El tribnnal de tos hombres ju~~adi como q'lic":" 
I'a D' l ' ha a' lOS que eu e suyo ve mI corazon, no me a n-

.:tI¡ oUará á su Injusticia. 
ez, Dios no favorece nunca á los culpable,e¡ , '., los jue
~es de la tierra tomaráu en cuenta á imitarion suya 
"la, sinceridad del reo en la solemnidad del juicio. Ser-

lOS pu ' • 
<1t)~. es contestar wgennamente. 

oehna S ' ~ d I la 'erVlOS, selJorcs, e no mo estar6S en pregun-
e l' lllas á quien' está resuel ta á morir primero que 
OlJtrib ' I d ' , <le Ulr con una respuesta ambigua á 3. per IClon 

sa una persona á quien está ligada con los vínculos mas 
cogrados, Sí, señores, repito po\' última vez que JlO 
IJ Iltestaré á vuestras <:apciosas preguntas) porque co- · 
e:lCo bien la sutileza con que enredariais mi sencillez 
af¡ el laberinto de ellas, y me badais concluir por 

rrnar mil falsedades, sin que mi coruon t¡¡viera par-
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te en mis palal,..;u. E~la es vuestra táctica , sciinres , lo 
sé muy bicn, y sé r¡lIe delante de vosotros se alil'l:Jl3" 
cosas que jamas nos uall pasarlo pOI' la imaginacion. 

Yiu)'. Es iuútil , sei'iOl'es. insistil' en ello. Esa pollre IlIU' 

chacha está traslornnda y seria imposible hallar cohe
rencia en sus pensarnimtos. Sus dcclaraciol)c~ ade(ll3! 
servil'ian de poco, si~IlJo, como su esposo, acusada Je 
una traicioll cu yos oa (os posteriores eslall ig lIa lmente 

patentes en c01llra ele ambos. . 
Juez. Os concedemos riles una hora mas para r¡tle med" 

teis las cuestiones sohre r¡ue habeis sino illler.'ogada, r 
si en ella 110 las salislaccis en vuestro favol', el lrjb~~ 
nal os aplicará la pella que las leyes señala'l á los tr3l ' 
dores. e 

.Angelina. Mi fe me pI'omete que llegará un dia en q~s 
los acusados podrán pedir á sus jneces cuenla de sO 

juicios ante un tribunal, que no estará sujelo á e~'r(Jr; 
y os p,'otesto, señores, r¡ue eu ese dia illl'alible m' "o 
y mi inocl'ncia se levantarán con tra vosoll'os. 

Jaez. Llevadla. (Tocan la campanil/u.) 
.Jngd/na. Vamos. 

ESCENA 1I. 

l!L YIREY. LOS JUECES. 

6r(l,e~ 
Yirey. Esa jr)vell 1 señores, es E.~pañola. Conozco 1:1 re¡) 

za de caraclel' 'lue aqllel pais inspira á su~ hijM, Ylerel 
I d" I "so a 'lile os me 'os I'lgorosos no 13rán mas que aCJ' ues. 

fiero valor de esa mugel·. le atrevo á pl"Oponer05 
PCZC3 

que mandl'is á su calabp7.0 UIl confesol' que Iocr ,13' 
nOllf' vuestra conflanr.a , cuyas suave. y cristia(\~s aí 'pa' los p, 

dones lo couseguil'án todo de su fe sencilla. 'f a')' 
ñoles /10 reniegan nUl)ca de la religioll r¡uc pr.'" ";, al 

Juez. Asi se hará. Pasemos si guslais, seiior vII e 
juicio del 011'0 acusado. ]J'/Ir; 1 

Y/rey. (Con ",na señal afirmativa toca la Carnp(Jl 
se preunta Ditgo.) e J)irgO 1 

Juez. Introducid al conde de Monforte. (¡;ras 
"" elIJ' con dOIl Rotlri80. 
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ESCENA 1Il. 

EL "IRET. DON RODRIGO. LOS JUECES. 

J~z, ¿ Sois Rodrigo de Luz, conde de Monforle? 
l{odrigo, Jamas be negado el nombre que llevo, y ahora 

lo intentada menos que IIUllca, CI'CO que mi nombre 
no tiene muy gl'alo~ recuerdos pal'a vosolI'os, y me 

J: COmplazco en repetíroslo para sonrojaros, 
/.tez, Acercaos á jural' sobre estos evangelios que vais á 
o.Ieci" la verdad en cuanto el tribunal tenga á bieu de-

l{ Illa~daros, , 
OdrlgO, El conde de Monfol'te no ha manchado J3m3S 
Su lengua con un perjurio, y su palabra vale tanto 

J¡ cOmo el mas solemne JUI'amento. 
Ilez, !\jirad, joven, que el tribunal tomará en cuenta 

l{ la arrogallcia de vue!tras palabras. 
J¡ Odri(Jo, Está dicho, señores. 

/.thz, Mirad que se os acusa de rebelion I y que todos sa-
emos que á p~ar de vueslt'a corta edad babeis sido 

Proscdto con vuesh'o difunto padre pOl' baber hace po
cos años coadyuvado ti. la sublevacion del pueblo con 
el infame pescadol' Tomas Anniello. Mirad que no hehas ,olvid3do que hasta la caida del duque de Arcos 110 

d abelS podido volver ti. vuestro pais, y que vuestra ma-
re lo ha conseguido ahora ti. fuerza de intrigas. Mirad 

qQe el rcbelde duque de Guisa 05 da en estas cartas 
~?dei:es Ilmplios hasta para suministrar al populacho 

~o IO,ero y arma3 contra su legítimo gobiemo. !\lirad, .. 
drtEJo. Basta, señor juez, basta. Todo el mundo sabt! 
qQe lui familia ha sido siempre amiga del pueblo, y 
jUe POI' mas que sus individuos desciendan de sangre 
e príncipes, uo han olvidado nunca que apotes es 

$Q p t ' a a 1'1 a , Yo , .. rnpoco lo olvidaré, y os asegul'O que 
llllqU ' d' 'd d ' () e mi espa a este gual'neCl a e oro y mI al'ma-

h;'~a Sea la mas rica que baya salido de las armerías de 
ta~ 311, no me avel'gollzaré de esgrimir la ulla y osten
cb la otra al lado de los arpones y los desnudos pe-

J I4e Os de los tostados pescadores de N&poles . 
.c, Uepnrad que estais corroborando las acu.,,~~Ie'~ 
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que pesan sobre vos, y que sto 5010 hastará para pro' 
bar al tribunal... 

Rod, ¡!Jo. Ira de Dios! Protesto solemnemente l'Ontra la 
competencia de I'ste tribunal, en donde qucreis jll~' 
ga,'me corno rebelde (J3,'a que no así. tan á él los pró' 
ceres que 010 pueden juzgar á lo individuos de la cla' 
se á que pertenezco, Sí, seño"cs, prolesto coutra 111' 

tribunal doneJe no veo mas que á cueoJigos personales 
mios, que ha,'to coba,'des para atacarme de frente, s~ 
cohijan bajo las leyes para saciar su venganza, Y p~'~ 
qné no se halla entre vosotros LlIdovi co Pigualelll . 
J)/I/lde est3n los dos Ca"afas? D6nde FC¡"'3nte SalJ Sc~ 
vc,'illo? Cuauúo estos miemhros se ¡'("liJan os Ic"d re 

pOI' trihuMI competenle, No á vosotros solos lJue IOJ05 
habeis recibido beneficios de mi familia, 'lile nO IJlle.-' 
reis conf~.sar , porque se los haheis pagado i"digIl3Cl~e."; 
te, Vive Dios! á quién de vosotros Jem3ndaré jllst,(I:~ 
Se,'á á tí, viejo príncipe de Celamaro, lJue dehc' ~ 
vida ~ mi padre? A voso!t'os Carlos Carac ciolo y Ilec

? 

tOl' Calpecelatro, cuyas .leudas ha satisfec ho mi rna.l r? 
A tí, (Iuque de Jaddaloni, á qui en yo escol"li J¡~¡O 

, d " (lCII 
mI lecho, cuan o el pueblo napolItano cfreeta 's 

y "e' ducados de oro a,l que presentase tu cabrZ3? "i,le 
que os con07CO bien, para fiar de vosotros, Pero c. 'e 
una iuocente en quien querci~ hacer cael' el fallo .:'() 

, , . ., 1 lIlotl 
vue~ tra 1I1)usla sentencIa, y aun Ignorals c .. oS' 

que la ha conducido á vuestros pies, y voy ~ clceJl la 
lo, pan que 110 illcurrais ell un 1'1'01'. Porque ~u'o rO 

osadia de resísti,'se á quedar inft tada por el IIDr~Jo 
aliento de ese libertino bipócrita que os ba reu

ll 

a . ui. dtcjf 
Juez. Joven, moder3d vuestra lengua, 6 noS pOli 

en la precision de sujctárosla con una monJar). ·",Ia 
u' D ' 11 d' ~ "1 'a ,H'StJ" r /fl')', ep{ e eClr, sellores j su mI roa lO el ' .'IUC'" 

la ¡ropo ibilidad en que se baila de llegar su el
l 

Dejad le. la qUe 
ROdrigo, Señor conde de Vergara, una CMa me res' dia, 

l · . ' d . al otJtl , (CClros y es: que SOIS un cobar e, y lJue SI o "tral! 
.1 ' .1 d ' , , d' os en co 1 uespo)"uo e vue t,.as lIIs1gOlas e VlI'CY , cua ' 
cara á cara conmigo, os lo repetiré en alta voz eU 

quier lugar en que nos hallemos. 
Y/rey. Y yo os despreciaré como abora, mancebo. 
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nOdri;o. Pues bien, si entonces como abora no me con

testais, pOI'que clltonces fOIDO a bora me tcmejs, yo os 
?bliG'aré á desnudar vuestra e~pada, haciéndoos u' Ha 
lujuria que 110 podais lavar ~illo malalH]o 6 muriendo. 

JUez. Ilola! (Toca la campanilla y aparece D/cCo.) Vol~ 
R vedl c á su ca13hozo. 

Odr¡go, Si , ~í, llevadrnp.; pCl'O no iré sin deciros que 
sea cualquiel'3 la suerte que me prepareis, la arroslra

n ,I'C Can fiereza, y os despreciaré como mereceis, Vamos. 
ICto. Vamos. 

ESCENA IV. 

EL VIltEY. LOS JUECES. 

JÚe 'd' ' z. Admil'able ha SI o, sellar vlrey, vueslt'a paciencia 
p,can ese joven. 

'~e:r. La ira, sellar juez, no debe tamal' parte por la 
JUsticia, cuando la justicia es dcsapasionada y recta. Si 
el puiial de los conjurados no hubiera amenazauo mas 
q~e á mi pecho, si solo se tratase de mí, nunca hu
hIeran comparrcido esos jóvenes ante vuestro I'cspcta
h,l e trihunal. Yo 10 hubiera sacrificado todo á las con
slderaciolles ilebidas á la nobleza napolitana, acreedora 
á mis respetos y simpatías; pero tratáudose de súbdi
~os rebeldes á su mageslad, tengo, á pesar mio, que 
lenal' este sagrado dcbel', que Dios sabe basta qué 
~UlJto me es penoso y l'epugnaute. Solo os suplico, se
I10I'es, que al fallal' vuestra sentencia no os acordeis 

de las amenazas y dicterios que ese 3calol'ado joven ha 
tcnido la audacia de dirigirme. Cumplid I nobles sei'io
:e.s, todos los ueberes que la justicia y la seguridad de 
Ji: ucslJ'o pais e~ijen ; pet'O sed mas beniguos que severos. 

n cuanto á mí declaro solemnemeute que si coruo ejer
~o Qute vosotros el terrible ministerio de fiscal, tuviera 
~to decisivo en el consejo, tendda presente al senten-

ciar l' JI' ., 1 '.1 I a )u\'entu , a lIlespel'1eJlCl3 y a desgraCIa ~e 

cOs criminales. No lo olvidcís pues, y pasad si os pta
t:aá ese gabinete, porque yo no puedo asistir á vues-

,)/Ie seCl'eta votacion. 
~. Esa clemencia y esa bondad os honran mucho~-::;e-
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iíor virey, y tendremos presente al administrar la 
justicia las virtudes de vuestra persona ultrajada. 

P"rey. JJ pues, nobles señores, pero que 110 ¡ea esa )a 
l'aZOll que mas pese en vuestra balanza. 

ESCENA y. 

EL , ' IREY. 

Id, mentecato>, id :y no os olvideis de dorar el temor que 
me te neis con las vil·tudes que me encomiais, Id á pe JI

-

sal' una sentencia, con la cu31 me qucrais tener agra-
oecido, cU3ndo no sois mas que las figuras que el jU
gado,' coloca y muev~ sobre su lablc,'o. Encareced co-

l , , I '1 f " . ° sobre roo po \l,ca y C erncncl.' a aSClllaclOU que e¡crz s 
vosotros, porque con la misma política COIl que ~l 
obligo á servirme obligaria {1 otros á hundiros er' 
polvo de que os he sacado.-Diego. 

ESCENA J, 

EL VIRE\", DIEGO. 

Diego. Señor. 'b·" l~ 
Yirey. Se ha buscado ese sacerdote que ha de reCI I 

confesion de esa joven? isiOl1 
Dieco. Sí, señor esceleutísimo : hemos dado la cO~dO ya 

á un reverendo monje, cuya inteliseucia ha se .. VI 

al tl'ÍbUllal en semejantes oca ione .. 

Pirey. fe has comprendiclo perfectamente. 'ueeeS, 1 
Di Ca. Este monge lieue loda la confianza de los) e por 

su (ama de santidad hará que su declararion pa~as de 
válida y verdadera, como si las palabras fu~SCII 
la misma acus3da. egurar 

rzi'ey. Es decir que en todo caso estará pronto á a:s3I'io, 
que niega ó confiesa en el momento que sea necfiall se' 

Di.,go. Siempre que la caridad de los que le cOP IJleJltC 
. . . . . \ "encrasa roe¡anle comlslon, se esphque COIl e " 

por su servicio. 
Pir~y. Dale eso. (Le da un bolsillo.) 
Di~Go. En Dombre del virey de Nápoles ? 
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""~ey. No: en nombre de 105 jueces del consejo secreto. 
l)¡ego. Está bien, fiad en mi. 
Pi'rey. Dentro de dos horas á lo mas recibirá orden para 

salvada ó para condenarla. 
l)¡'eco. Es decir ... 
"irey. Que e~a muger ha de pertenecer dentro de dos 

horas al virey ó al venlugo. 
lJiego. y en cuanto al joven? 
"¡re)'. En CU3nto al joven, como Dios no Jo disponga de 
))?tro modo, illfalibleml!/Jle s~rá del último. 

lego. Tellcis razono l'o~'que dIce un refran de nuestro 
~~ais, que el homb"e propone Y Dios dispone. 

Irey. Es verdad. Pe,'o los jueces salen: reH,'ate. 

ESCENA VII. 

EL VIREY. LOS JUECES. 

~ ¡rey. Habeis concluido ya la votado n ? 
Uez. Si. seuor virey. He aquí el rallo del tribunal, cu

ya ejecuciolJ os está encargada como suprema autoridad 
~.de Nápoles. 

Irey. y yo la cumpliré exactamente, sea cual quiel'a, 
aunque estoy seguro de que Dios habrá puesto en 

J vuestros cOl'azones la rectitud de su justicia. 
Uez. Tomadla, y mirad si teneis algo mas l),ue pedir al 

p. tri huna!. 
¡~ey. Quisiera, seÑores, que tuvierais presente que la 
JOven condesa de l\1ouforte nada ba decb rado: y que 
~l estado de su juicio, segun los facultativos, exije mas 

,¡, lnd u 1gencia .. , 
U:z. Dentro de una bora un comisionado oirá su pos
lIrera declaradon, y sea la que quiera, vos, en Dom
~e de S. l\I. Católica, podeis usat· con los acusados la 

P:
I
•
C 

I!mencia Ó el rigor á que los juzgueis acreedores. 
rey E . .:ru . 'slá bien. 

p:. ez. El cielo os guarde, señor virey. 
¡rey D 

• ios guie v uesll'os pasos, nobles señores. 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



2 

ESCENA Vlll. 

EL VIRI!Y. 

Dien; ya eslan llenas toda' las fOl"lD31idacles de la ler' 
Veamos la resolueion. (Lee en secrdo.) A la últi(!la 
pena ... queJando su ejccucion a l arbitrio deL virey'-: 
Qh! esto es m~s de lo que yo rsperaha ! Esta sentcnCI~ 
puede ejec ut a,'S(! en secreto ó en público; de noche. 
de dia; puede elegirse el género de muerte m~5 cQ(l 
vcnicntc. Di.cgo! 

ESCENA IX, 

EL "IREY. DIEGO. 

Je31 
Pií'cy. Ya eslan en mis manos, g,'acils á tu celo, 

se'nidol'. 
Diego. El tribunal. .. 
rirl')', Mi,'a. (Diego m,ra la scrtencia.) I r3' 

niego. En esa sentencia, señol' vircy, se tra<luce c 3hLl, 
roen!/' vuestra beuignidad. Si yo bubiera siJo iU~~ ioso 
hiera mandado c1aval' la cabeza de e~c joven se ,e Jc' 
en Ulla pica á las puertas ue la ciudad, y SU O'a~: dc 
reena en las de vuesll'o paiacio, ¿ Y cuándo se 
ejecutal'? uclJil' 

Pirey. Dentro de dos bora~, fiel serviJor. Pero ese d~ 11 
l)on á Monforlc en el calabozo del ellvc'l~do qu

e
l qtle 

la galeria subterrán a, y tr6cme la llave Je.c~rM:ecil'le 
.Iesde mi dormitorio conJuce á ella: qUIC'O espO' 
cualro palabras anles de morir. Eu cuanto,~ :~3ciO, r 
51 , b barás llc.vaL' á la sala llel norte de ro ,1 P qUe b~ 
1 '.,.. he dicho ~e a aUUllela,'as mi vlslla: porque ya le 6 'LO q 
de pertellece., al virey 6 al verdugo. Y 6. pt'op 51 

dicen c~os villallos de mis justicias? ulcl'O, r 
DiL·!Jo. Todo l'iápoles está tl'3'"IUilo como un 5e~lld3J, t 

se ha di pueslo que se ilumine es.J.a noche la el á qtlie,' 
que se os mallifieste la gratitud Jel estado , al3 ' 

I . 1 fica sercn lW aca )~" (e salvar, dándoos uua roa¡;1I1 O'c"o. 
PiuJ'. ti triunfo no puede se,· rua5 romplelo, 1" 

10 abora l·eCUe¡·Jo ... tus c,bitl'os dUCl'WCU ? 
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Diego. Os comprendo, señor, y O~ (:on5.eso que esa in

culpacion me avergüenza. Teneis razon para estrailar que 
no haya caido ea nuestras manos el desconocido, á 
quien salvaron los pescadores de PU;¡;zQ1a. rodo lo be
mas escudriñado con la mas esquisita sagacidad, pero 

p:.ba sido inútil. 
¡rey. No sé por qué j pero ese desconocido es una som
bra que :¡nubla mi c:speranza, y no me acuel'do de él 

l).Sin Un aciago presentimiento. 
ler;o, No hay otro medio, señol'; 6 t'&e hombre se ha
vu~lto á la mar que le arrojó á nuestras playas, ó ya
Ce oculto en vuestro propio palacio. Os respondo con 
tni cab~za de que fuera de este reci¡lto DQ se oculta den-

p}ro de los muros de l'jápoles. 
Irey, Pues bien. Diego; te autorizo para registrarlo to
do. Abre mis babitac,iones mas I'etil'adas; penet,'a en 
tnis oficinas mas escondidas; baja á mis calahozos mas 
~SCUI'OS; pero si IlO me presentas á ese hombre muerto 
1) vivo, acepto tu cabeza, que acabas de ofrecerme, pOI' 

.D~arantía, 
ICiJo. y qué término me sei'ialais para cumplil' vuestra 

p,,"oluntad ? 
¡re'\' A .D' ", caba de anochecer: te doy dos hOI'as. 
~~ O .' b Q: s pl'ometo, senOl' vII'ey, que antcs que ayan 
eSPirado tcndreis en vuest ra pI'esencia, muerto ó vivo 4 
ese misterioso incógnito. (Saluda y se Vq,) 

FSCE 'A X. 

EL nr.¡;y. 

Ahol'3, c;orazon, respira 
el Am bal' de la esperanza. 
Ahora, 6 amOl' 6 venganza 
cumplida ha~ de cOI/seguir. 
Ya sobel'ano aLsoluto 
de este pai ue placel'es , 
sus bijas y sus mugcres 

(li:1J¡ • de hiuojos me ban de ~el'vir. 
1Q~leza Ú verse el resplandor de la ciudad, que se ,'ta-

Ina • , • I le' ,y ~e oyen mUSIWS, canciones y V1Cas (Z Q 
'lOs.) 
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Asi, servil muched umbre, 
asi , fesléjame, canta; 
tu voz hasta mí levanta 
con tus aplausos ... asi. 
Arrástrate bumildemente 
á las plantas de tu dueño; 
su orgullo arl'ulla y su sueño 
con dulces cánticos, sí. 
Bien ha ces: g6za te y ca o ta ; 
que tan Icjos de Castilla, 
las nuevas de tu mancilla 
f¡ España no llegarán. 
La fama de tu bCl'm,osura, 
la riqueza de tus playas 
(lo quiel' que á quejarte vayas 
f¡ desmentirle saldráll. 

Apoles , ciudad dichosa 
de deldle y de pCl'eza, 
no h.y cOl'ona eu mi cabeza, 
mas soy tu rey eu verdad. 
Ya no alzan lus pescadores 
de Amalfi , ni de Son'coto 
sobre tu gol fo sangrienlo 
sus himnos de libertad. 
Castilla ganó tus tierras; 
y en nombre yo dc Castilla 
te tiranizo, y sc bumilla 
antc mis plantas tu grey. 
Tu golfo oprimen mis naves, 
y en tus torres altanera 
clavada está mi bandera 
en el nomhre de mi rey, 
j Puehlo il~sensato! f¡ quien hizo 
para sen jI' el destino, 
canta 'f ríe, ese es tu sino. 
Tu fortuna es tu ilusion. 
Canta, que á fé que me balagan 

a 1 son de lus blandas 0la5 
las alegl'cs barcarolas 
1;011 que cantas tu opresion• 
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Cantan dentro. 

Era Nápoles un dia 
un inculto paraiso, 
y vend~r1e fue preciso 
al cuid~do de un señor. 
Ora canta sin afanes 
de su golfe¡ en tI'e las olas 
solo amantes barcarolas 
su olvidado pescador. 

Pero acaso 
estudia y fragua 
en el agua 
oll'o cántico mejor. 

¡Qué alegl'cs son esas danzas, 
qué dulces esos cantares! 
i los aplausos popu larei 
cuánto agradan al señor! 
¡Cuánto exalta mis antojos 
y mis ansias enal'dece, 
y mi ser enorgullece 
el can tar del pescador! 

Cantan dentro. 

Está I\ápoles dormida 
por las ondas arrullada, 
pero Nápoles DO olvida 
lo que debe á su señor. 
y del chuzo con que rompe 
las escamas á los peces 
puede hacer como otras veces 
una lanza el pescador. 

Porque acaso 
estudia y frag¡%a 
en el agua 
de vivir modo mejor. 

j Ville el cielo! de esa estrofa 
COD el doblado sentido 

35 
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t!e imbécil ha querido 
insultar á su señOI'. 
¡Hola! 

(Á parece un esbirro.) 
Al punto, que me saquen 

de es 3 torpe concurt'Cllcia 
y que venga á mi presencia 
ese infame pescador. 

erase el esbirro.) 
Con un cordel á la gola 
y nn crucifijo en la mano, 
cantar haré á ese villano 
su postrera barcarola. 
Si él puede como otras veces 
11acer del chuzo una lanza, 
yo haré que tomen venganza 
de sus lanzadas los peces. 

(El viny se asoma al bolean, y mientras ,me/pe la eS
palda aparece pvr una puerta secreta :x embozado d011 

Gareía, q/U le escucha.) 
Yirey. (JlIirando por el balean.) 

Mas á su barca se acoge, 
i vive Dios, y el remo abarca 
y huye! yo haré que otra barca 
á darle caza se anoje. 
y aunque el mismo Bercebú 
se la ayude á remolcar 
por Dios que le he de atrapar. 

(AlllollJerse !le á don Gorda I y dice espantado.) 
Mas, Cristo! quién eres tú ? 

ESCENA XI. 

EL VlaEY. DOK GAnetA. 

Gorda. Callad. 
Y/rey. ¡Socorro! 
(ra á tocar la campanilla, y don 

. la ,¡¡ 
Garda le slljc 

mano.) 
Gorda. Es en vano, 

sei\or coode de Yergan i 
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1'ú',-y. 
Garda. 

rscuchadme can á cara, 
u os hago polvo la lIJano. 
¡Soltad! 

Escuclladme pues, 
que ell sec~cto hemos de hablar, 
y lo que olgais, enlerrar 
en el alma fuerza es. 
Virey habeis sido vos 
de :í poI es por seis auos, 
y horror son ya vuestros daiJos 
de los hombres y de Dios, 
por saciar v ucsh'os placeres, 
jueces habci. corrompido, 
empleos habeis vendido, 
y deshonrado mugcl'u. 
Con rastrera hi pocresía 
abusando dcl poder, 
os dispensais de lenel' 
religion, fé, ni hida Iguía. 
Tras el denso cortinaje 
de una justicia severa, 
escondei. de un alma fiera 
el hondo libertinaje. 
y asi á vuesln escclsi tud 
creisteis que no llegabau 
ID3! que ojos que se cegabau 
COIl vuestra {aha virtud. 
Pero un perpéluo testigo 
que por do quier os ~eguia. 
y que sumiso os servia 
de la sospecha al abrigo, 
avariento os espiaba 
vnestl'3 eterna sombra hecho. 
y á los pies de vue.h'o lecho 
por la noche se sentaba, 
El, COII vClIgativo empellO, 
tOIl incansable teson 
sanó vurslro ('araton • 
de todo vos se hizo ducilo. 
y no hay escolldid3 idl'3, 
110 bay inlencion solapada 
que por él comuuicada 

37 
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rirey. 

sabida del rey no sea. 
Tu nombre pues se ha borrado, 
Vergara, del libro de oro; 
tus haciendas, tu tesoro, 
todo está ya confiscado. 
y encontrándote tu rey 
á sus favores ingrato, 
te aparta del vil'eynato 
y te acusa ante la ley. 
Espectro amedren~adol'. 
mensagero [unel'al 
de esa nueva tan fatal, 
apal'icion de pavor, 
j delante de quién estoy, 
quién eres, visíon tirana! 

Garda. Don Garcia de Orellana , 
vi¡'ey de Nápoles , soy. 0(1 

(Don Garcia se desemboza :r queda en traje ne(Jr~; s. 
el toison al cuello. El virey cae á sus pies de rodl'lrv 
Al inclinarse cae de Sil pecho el r/!trato cogido tÍ o~ 
gelina, y que él guardó en el primer acto. Lo reG r~ 
ge , lo mira un mom~nto comparándolo con don Gil IV 

cía, :r despues que este le dice con desprcdo tos,;: de 
tro prt'meros versos se leuanta el conde con al 'ró~ 
triunfo y tomando con don Garcza un ton 
nico.) 

Garda. 

YIrey. 

Gurcia. 

No os bumilleis tinte mi, 
y hablemos, Vergara, claros. 
Yo no he venido á ultraja,os, 
y me avergonzais asi. 
( las i qué veo! Dios me apresta 
represalia bien segura.) 
Estimaos tanla mesura 
en ocasion tan fune ta: 
obedecer sé que debo 
las órdenes de mi rey. 
y acaLo su augu La ley, 
y ti murmura.' no me atrevo. 
1\1'5 veo que generoso 
ser c:>nmigo prctenúeis. 
Ruégous que me peruollei!, 
zi al veros tau orgulloso 

o I ' 
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Gorda. 

en p~lab,'as prop~srm~. 
Perdonado estais I scuor. 
Yo encendí vuest"o fu ror I 
pues a 1 veros exa héme. 
A penas pisé la tier,'a 
que teniais en gobierno I 
creí que todo el intierno 
se hacia 1'0 ella la guerra. 
COl'da la sallgre á an'Oyos 
y al resplallqor elel i"cendi~ 
vi quedar con vilipendio 
105 cadáveres sin hoyos. 
y vi lágrimas correr, 
y oí imprecaciones tales I 

que mis sentidos cahales 
llegué á duela l' de teneo'. 
Por todas partes oí 
maldeciros y acusaros. 
Entonces, ¿ á qllé engauaros? 
Vergara , os ahorrecí. 
Por quedar mas convencido, 
yo mismo veros ansié, 
y COII ira us escuché 
cerca de vos escondido. 
Seiior conde I perdouad : 
05 juro de buena fe 
que al oir tllC horroricé 
por vos mismo la verdad, 

(El virq se sonde y oye sereno.) 
A hora I pues, órdeues reales 
sujeto á cumplir estoy, 
á dar a \ consejo voy 
mi fe con mis credenciales. 
Vos á partÍ!' disponeros 
para Castilla poJeis. 

o momento. 
¿ Qué quereis? 

Quieo'o un pacto p,'oponeros. 
o 05 sorpo'eudais. A pesar 

de hallarnos á tal distancia I 
aun puedo con arl'ogancia 
con mi sucClor pactar. 
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~o 
Carda. 
"irl)", 

Carcia, 

Yirt!)', 
Gurúa. 
Y¡'rey, 

Garcia. 

f/irey. 
Garc¡a. 

Ylr q. 

Carcia. 
}/IÍ'ey, 

Decid. 
Yo lie mandado aqui 

seis alios, y bien quizás: 
dejadmc dos horas mas 
el gobicrno que perdí. 
¿Sabeis cuando el mar hl'avío 
mi barco anoche sorbió 
con qué fuerzas nadé yo? 
¿ Sabcis qué afau era el mio~ 
No el'a la sed de maudar, 
no era, conde, la ambician; 
que está ya mi corazon 
barto de humo popular. 
Mi fllena fue la esperanza 
de alzar el yugo execrable 
que 6. este pueblo miserable 
babeis puc~to: y la t,II'danza 
de cada breve momento 
que pasaba bajo de él , 
era un manantial de hiel 
abiedo en mi pensamiento. 
Juzgad si iré A cOllcéder 
las dos horas que pedís, 
¿ Es ueo!r que 110 admitís? 
Vergara , no puede ser. 
Por última vez, seiior, 
dos boras y nada mas. 
Vcrgara, baceos atras, 
la Lajeza me da horror. 
Dos horas. 

Ni dos instantes. 
Juré ante el I'ey y el altar 
5. ápoles libertar 
oe vos, y será cuanto antes. 
Lo jur3steis .. , j vive Dios! 
¿Qué os importa b3bel' jUl'ado, 
á olvidar acostumbrado 
vne~tros juramentos vos? 
j In rame ! 

A espacio, sei'ior, 
<fue babeis llegado á jurar 
á vuestra Lija veJlgar, 
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Carcia, 

'-'ire y. 

y aun vive su scJuctor, 
¡Vive! ¡oh! ¿adónde está, adónde? 
Dadme el tiempo que (lS propongo, 
y en vuestras manos lo pongo. 
Sois un miserable, conJe. 
Mas os vais al precipicio; 
porque ó hablais al momento, 
ú os mando atar al tormento. 
Don Gorda, estais sin jnicio. 
¿En olvido babeis cchado 
que aquí mi juez os han hecbo, 
y el juez DO tiene derecho 
para osal' al acusado? 
j Desventurado de mí! 
¿ No ha y, pues, medio de (Iue habJeis? 
Las dos bOl'as que calleis 
y siga el gobierno en mi: 
no hay mas medio. 

¡Voto al sol! 
Quien da en tan infame traza, 
¿ cómo dirá que su raza 
es de solal' español? 
l\Ienlil'a ! .. , 10 dIce á voces 
el pueblo .. , sois uu bandiJo, 
las hienas o~ ban tenido 
en sus en tI'a i'ias [cl'oces. 
Seguid, me teneis su jcto 
bajo el yugo de la ley; 
mas pensadlo bien, virey, 
dos horas vale el secreto. 
Pues bien; ya que tanto os cuesta 
de Nápoles el gobierno, 
llévese el mando el infierno 
y escuchadme otra propuesta. 
Yo con ciega ilJolatda 
amé á la Lija de mi amor: 
ella era el bien mayor, 
el único que tenia, 
POl' ir al campo á lidiar 
por mi rey y por mi España, 
el tiempo de la campai'ia 
la bice cu un claustro guardar. 
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Y¡rey. 

Garcia. 

nob6mela un seductor, 
y fué mi única esperanza 
vivir para la venganza 
de aquel engallO traido,'. 
Mirad su carta postrera: 
siempre la llevo conmigo 
de mi llanto pOI' testigo 
y para atizar la bogue"a 
de mi cólera: pues bien; 
á España, conde, paa'tid, 
sinceraos en Madrid. 
y hared con oro qlle os tleu 
el vireinato ; interino 
queda,'é yo, y auoque enOl'mes 
vut!stras culpas, daré inro,'mes 
'1ue S3 I ven \' uestro destino, 
No, '1ue habrá en mi contra allí 

(Oyese á lo. lejo,. la serenata,) 
acusaciones tamaj'jas, 
que las mayo,'~S hatañas 
se volverán contra mí. 
No: ya que bab~is dado un paso 
á la reconciliacion, 
aceptad en roncl usion 
y no andeis en gracia escaso. 
No, Vergara; tauto empeño 
el gobierno en conserva", 
me hace de vos sospechnr 
mal designio y 110 pe<¡ueuo, 
Oíd: no hay mas que un solo hombre 
que ahora en esa serenata 
pueda á esa turba iusens~ta 
dar ó descubrir mi nombre. 
Concibo todo el pesar 
que Jebe ser pua vos 
sa ber á cual de los dos 
vienen ahí á festejar. 
Conozco que os es gran pena 
ver que esos himnos comprados 
para vos aparejados 
celebran la tlicba agena. 
Conol.CO que la esperanza 
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"¡'rey. 

p, 
I/\y. 

p, 
l.- e)'. 

tle vengal' mi propia afrenta 
es cebo que mi fe ticllta 
á otorgaros la lal'dallzl 
de dos horas que ped 15; 

pCl'O no puede mi llOlIor 
ser ni dos boras t"aidOI' 
á mi rey y á mi pais. 
ljues bien I si estais dccitlido 
á que con vos no transi ¡a, 
abí teneis de v ucstra hija 
ese recuerdo perd ido. 

(Le da el retrato.) 
¿Y quién csta prcnda os dió? 
El sacerdote que oyera 
su confesion postl'irocra, 
y Cllyiárosle roe encal'gó. 
Dijo que ell~iar1o era ley 
á don Garcia derecho, 
y esta oca',iou a provecho 
pan dárselo al virey. 
¡Siu eluda el cielo maldijo 
1, sta su úl timo recuerdo! 
La pobre murió en su acuel 'do, 

(COIl malignidad,) 
y ('on al'311 muy pl'ol ijo 
os encargó la venganza 
de aquel que os la 3r1'chat6, 
y que al 611 la abandonó 
sin consuelo ni esperanr;3. 
Dijo que murió en SIlS brazos 
maldiciendo al seductor 
que la abandonó tra idor. 
Blsta: <luiero en mil pedazos 
su COl'aZOIl dividido; 
necesito Sil exiHencia. 

¿Luego acepta su escelencia ... ? 
Sí acepto vuestro partido. 
¿Ese bombl'e ... 

A mi está sujeto; 
yo sé quién es solamente, 
y á ese precio únicamente 
os "eudo vuestro secreto. 

43 
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14 
Garúa. 

rlÍ'/!J. 
Garúa. 
1'ii·q. 

Gareia. 

Sea. i Oios lo qu iere asi ! 
o puede mi corazon 

con tan grave lenlacion 
sucumha mi honor aqui. 
Escribid, que os dejo dueuo 

(El vli'cy escFI'lle.) 
del mando dos hora~ mas, 
y de 110 vohrerme aIras 
palabra y lit'ma os empeño. 
l~irmad pues. 

Tomad. 
(Can ú'onza,) SeuOl\ 
boy me babeis becho feliz. 
y á mi vos con vuesh'o al'did 
me habeis becho ser traidor. 

rlrC)·. Pasemos á ese a posen to , 
pues primel'o de entresál'o~le 
necesito asegllrárosle. 

Garcia. Pero sed breve. 

Pii''')'. UIl momento. 1 "í(ti' 
(Entran por la puerta que dá á la cámara de ¡ boj-

y en este momento ,~e oye la serenata al p/e de l'if~ 
con, )' suenan voces de viva el conde de Vergaf3 , 

el libertador de Xápoles.) 

ESCENA XIV. 

DlEGO 1 con linterna y lIaas. 

'1'105 
.• .le 01 dO 

Ya se fueron: bien me lo imaginé cuando deJc, 'a M 
. d hubl CI Si ll á trav~s e la cerradura, Y ,á fé que, acÍoJl ' ., 

cualquIer p,-enda buena por 01\' su convels'd 5 de e' 
embargo, de nada me han seniJo mis sen tl °pfOI,IIII' 

se ti' pía. Este aposento se come las palabras que 1l1tl l'f:t!JC 

cían dentro de él. Y no he alcanzado roas q:t cooJe J' 
o lJo.-Cómo ba de ser.-Vamos .\ separar e;Scele', 

. ue SU SO l\Ionforte de su hermosa mItad, antes '1 1 se ti. , 

cia me JO!! coja en el g31·lilo. (ri, ·a .~ fllera, 3Si J]laJJ~ 
ma Di/!;o al haleon.) í 1 í, tocad. ASI coro~ qUe yO o 
ua puede set' que os den doble c:tntida~ de apero colJl 

be dado boy, para locar en nue~tro entIerro. 
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3si no s~a, vive Dios! que he de volver á buscaros 
para tocar en los funerales del virey á quien celebl'ais. 
--,~as no perdamos tiempo, que dá dos veces quien di 
PrImero, y hombre prevenido vale dos, como dice 
el refran de nuestra tierra, (Entra por la puerta se
Creta de la izquierda que conduce á las prisiones, 1 
Cae ~l fe/on.) 
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~~{ff~~ 
--------------------------------~ 

P . . 1"·1 1 ,. ¡I" p el fOPdO 
rlSlon fln e Int('>rlor ve pa :l.CJo (' vlrey. uerta en 191'" 
COn un' r~jil1a eo medlo, átrayés sle la cllal se alcaoza un' .1' 
S" Y oscura galeria guarda" I por cN¡1Ío p las. Eo la prisioD 1 
izquierda uoa puerta secreta y uo blllcoocillo- á la úerech3' 

ESCEN A ProM ER,\, 

DO!> RODRIGO . A¡'¡GELINA. 

Anrrd/na. Si es cierto, Rodrigo, inclina 
la frente; que yo le vea: 
el placer com pleto sea 
de lu adorada A ngelin;!, 
y en dicba lamaih crea. 
No hay mas que tú para mí' 
escuche yo de lu acelllo
palabras de amor aquf, 
y es luyo mi pen~3micn[0 , 

mi existencia es para tí. 
¡Suspiras! 

Rodn[;o. r.Iiro en lu freote 
tan galano resplandor, 
aureoTa tan refulgenle, 
que suspira tristemenle 
el pec ho ansioso de amor. 
i POI' Dios! en donaire sola, 
en ga la y cortesanía . 
Lien puede á la luz del d,a 
mi eoamorada espaiiola 
dispular la primacía. 
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«/?fjCZ¡'na. 

l:I.odr¡'''o 
4. ". 

nCelina. 

«/?"eZ' " /na. 

Es tanto el placrr que siento 
viéndote, hermosa, á mi lado, 
y es tal mi cU3genamiento, 
que olvida mi pensamiento 
11 uestro destino menguado. 
l\laYOI', Rodri80, es el gozo 
que mi alma siente, mayor; 
y á merced de este alborozo 
es para mí el calabozo 
santuario de nuestro amor. 
I1usol'ia es por demas 
esa amOl'osa quimera; 
soDalldo, Angeliua, estás: 
que aqui la muel"le me espera, 
y acaso tú ... 

No, jamás: 
vivir sin tí, ¿qué me vale? 
Si es cierto, Angelina bermosa ... 
Sí, sÍ, Rodl'igo; no hay cosa 
entre los bombres que iguale 
la dicha de ser tu esposa. 
Loca de amores .dejé 
por tí mi palria y mi hogar, 
y embelesada, la fé 
del alma te consagré 
de hinojos ante el altar. 
por tí crucé de los mues 
las alborotadas olas, 
y hoy en tus nativos lares 
olvido por tus cantares 
mis canciones españolas. 
No hay mas deidad para mí 
que .la imagen que retrata 
el cristal en que te ví: 
jamás mi ol'acioo sin tí 
se elevó en la Incoronata. 
Angelina, i quién tuviera 
tu amante incredulidad! 
Solo eu el mundo me espera 
amor y felicidad 
á tu lado, viva 6 muna. 
Mas no hallo fé en el espía. 

1,7 
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.{S 
Angelina. 
Rodrigo. 

Angelina. 

Rodrigo. 

An:;elina. 

Rodrigo. 
Allgelina. 
Rodrigo. 

Angel/na. 
Rodrigo. 
Angt!lina. 

Rodrigo. 

A ngtlina. 

Libertarnos me jur6. 
Sin duda que juraría 
por vet' si revelaria 
secreto importante yo. 
Porque, Anselina, á juzgar 
pOI' su faz torLa y sai'iuda, 
por su siniestro mirar, 
mi fé en sus promesas duda; 
nada me atrevo á esperar. 
Rorll'igo, DO sé por qué, 
mas teugo en ese hombre fé; 
y no me inspil'a recelo 
qu ien la cát'cel hizo un cicl!) 
uniéndonos. 

Dicha fué, 
y un cielo e.' para los dos 
mientras juntos nos hallamos, 
mientras nos vemos y hablarnos; 
y es del cielo, si, ¡ por Dios! 
el aiFe que "espiraruos. 
1\135 ¡ay de mI! j qué dolol' 
será y qué amal'S:l la 5ufl'le 
si IIOS conduce t raidOl' 
de los brazos del amor 
á los brazos de la mucl'te! 
y á un tiempo nos matadn. 
porque á tu cuello mis bI'3W:>, 

Rodl'igo, se anudarán, 
y á no hacérmel os pedato 
de tí uo me apalfnráu, 
Mas 110 vieue ... i Ob, tarda mucllo! 
Vendrá para nue"lro bien. 
A cada ruido que {\,cucbo 
con dudas bOl'ribles lucho. 

(Ruido de pasos.) 
¡ Rodrigo! 

Allgelina, quién, .. 
Me ha parecido escuchar 
pisadas. 

Sí, oigo (, fé mia 
pOt' el caracol bajar. ) 
i Ciclos! tiemblo á mi pesar. (Abren. 
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1I.Odrft;0. 
4n{Jclina. 
lJic{Jo. 

j El es! 
¡Dicgo! 

¡Avc Maria' 

ESCENA 11. 

DON nOllnlGo. ANGELlNA . DIEGO, 

1J¡cgo. Benuito sea Dios, amall1es jóvenes: no me ha cos-l 
tado poco trabajo Ilegal' hasta aqui. G.'acias á que yo 
estoy acosturnb"ado á vivir á salto de mata, y me es
CUno corno una anguila entre las espadaiJas, y paso 
sin ser visto por los ojos de las cenaduras y por los res
quicios de las pue.'tas como un espíritu. 

ltOdrico. Acabad, po,' compasion, buen homb,'c. Habeis 
1) .ent¡'cgado mi carla? 

lego. En la propia mano de vuestra maure, la condesa 
viuda de Monfol'te. 

~~{{Clina y Rodrigo. Y qué? 
IC{JO. La pobre sellon exhaló su dolor en lamentos; me 
prcguntó cicn veces las circunstancias uc vucstra pl'Í
sion ; maldijo otras tantas la perfidia del virey; porque 
lo que es yo DO me anduve en chiquitas, sino que la 
eSpeté la historia de las músicas que daba á esta seño
I'~ á la puerta de vuestra casa de la calle Catalina, los 
dISfraces que usaba para seguirla á Nuestl'a Sellora l' 

11. lncoronata ... 
odrico. Adelante, adelante; vamos á los efectos de vues-

1J .t ra relaciono 
ICgO• Los efectos, señor conde, son 105 siguientes: vues
tra madre, convencida del riesgo inminente que os 
a~enaza, se ha vestido de luto, se ha lanzado á los 
PIes de los nobles de la Sede Capuana, donde está ins
q'ipta vuestra familia, y les ha I'cpetido palabra por 
Palabra cuan lo yo la he dicho de vos, de esta sej'jora 
~ del virey. Podeis suponeros que no me habl'é qllcda -

o Corto con res pecIo al último. Sus lágrimas b~n en-
tern'a l' . l' eCI o á a aristocracIa napo llana, que aborrece de 
~uer.te tanto al pueblo como al virey ; se bOl apronla 

dlllero , se han de$enlelTado hachas, lanzas, es/u-' 

4 
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50 
que!, arcabuces, y en una palabra, la cOllspiracioJl qUe 
yo sofoqué malamente ayer, cercenando cabezas de cua' 
tro tonto, ,que acaso nada tenian en ella. cunde sor' 
damente pOl' los barrios mas pacíficos de la ti udad, y 
el estallido será espantoso. Mi gente lo revu elve todr, 
y los agente~ de la I~obleza uo se descuidan. Pero aU'V 
que este negocio es de éxito infalible, todavia fio )0 

mas en un pCl'sonage misterioso que está eu este tPO' 

mento con el virey, y á quieu ha hecho cejar basta sus 
últimos atdnchcl'amíen tos. 

tfa 
Rodngo. Ah! qué puede hacel' ese hombre soJo eo ll 

todo el pouer del virey de Nápoles? ,e 
niego. No toda la fuerza consiste en las espadas qtl~ .. s 

llevan á la cintura, ni en las lanzas de los gual' '~C 
que custodian un palacio. Unos pocos ren gIO"CS f3" 

mala letra escritos en un pedazo de mal papel, log a' 
muchas veces lo que no consiguiero)) podnosa5 arl1l 

das y ejérci tos aguerridos. 
Rodrigo. Luego ese uesconocido ... 
Diego, Viene de la corte de España. 
Rodrigo. Con alguna misiou secl'cta, sin duda. 110 
niego. Yo DO atino á punto fijo COIl su mision; per~ eJe 

es que traia para mí uoo de esos pedazos de p~pel' e" 
oC ,e 

que os acabo de hablar, y al mostrármele a~l gO' 
UDa callejuela oscura. y á la luz de un farolillo 3 Illí 
niunte, OS confieso que me quité respetu05a~]el,tetier' 
sombrero, y le diJ'e con la frente doblada hácla la d si 

b '3 ve 
ra : " !andad, scñol'; yo estoy pr'onto.» A 01 3111e 
quien me hizo á mí descubrir y doblar la ~3bez;eI3Jl' 
un papel, podrá hacer caCl' de rodillas al vlI'ey. ? 

, . tiClaS ' 
te de otro. Parece que os asombrals de mIS lIO 

Rodrigo. Si en verdad. ues1r3 
Diego, Pues son mas seguras que Jos cerrojos de v s ¡"íl' 

p"¡sion.-Pero 110 gastemos el tiempo en palabra/! ios' 
tiles, EJ virey puede ba jar por ese cal'acol de. tJ 00 oS 
tan te á oh'o, y es preciso, señora condesa, que 

, M encuentre aqul, rme 
Ancell'na, y á d6nde quet'eis llevarme? Separ3 sil} n,c' 

l\louforte, mi esposo, es dejarme sin arnpa~o 'r de 1" 
Ceosor, á merced de ese m6nsll uo de ped1JI3 ~ 
hertioage, d eifOs 

DüKO. Con h:lrlo sentimien to mio voy á c(p U 
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51 
Un aposento situado en la torre del Norte de este pa
lacio, donde él mismo me ha mandaJo llevaros. 

4.ngelina. Oh! no, no me apartaré de aqui un solo pa
So. Que venga si quiere á hacerme pedazos; pero sea 
á los ojos de Monforte, que me vengará ó morirá 
Conmigo. 

~~dr¡to. Eso sí, ¡vive Dios! 
'~go. No hay que afanarse tanto pOI' tan poca cosa, se
llores. El esbirro Diego no os perderá de vista ni aqui 
ni en la torre del Norte, y estad descuidada condesa; 
e! hl'azo y el puiíal del esbirro DiegO' se in;erpondrá 
SIempre entre vos y el conde de Vergal·a. Yo he sido 
bace tiempo vuestro angel tutelar y su espíritu ten
tador. El virey está ya ligado ~ la tierra por un bilo 
touy delgado, y al meno!' esfuet:zo de mi mano se 1'01'0-

perá, y el abismo que yo be abiet·to á sus pies se le 
sorberá irremisiblemente. Pero .es fuerza no dade tiem
po á que sus sospechas se corroboren, y con sutiles 
toaquinacione3 retarde su hora y abrevie la nuestl·a. 
Os aseguro que nada leneis que temer si me seguís, pe-

lt ro no respondo de nada si os quedais. 
Odr/(ro. Separémonos, Aogelina mia. El cielo velará por 
nOsotros, y se encargará de vengarnos si ese hombl'e es 

.l) ~I\ miserable impostor. 
lego. Dentro de una hora, señor Monforte, me pre
Sentaré delante de vos, y espero que habreis mu
liado de opinion. Vamos, que siento pasos en el ca
I'aco\. 

~1¡8elina. Adios, Monforte . 
.l)~drigo. PI'otéjanos su misericordia. 

ler:o. (A Angelina.) Ah! esperad un instante. (A don 
[{odrigo.) El vil'ey os hará probablemente Ulla visita; 
Conque será preciio que os encuentl'e atado como me 

)to~nc.al'g6, para no dar pábulo á mis sospechas • 
.l). rrgo. Cobarde! 

Id ego. Oh! dí; os teme sin duda alguna: y acaso en vez 
e b . h aja l' á encon tI'aros cal'a 4 cara, se asomará pOI' aquel 
alconcillo, infernal ¡nveDcioll á favor de )a cual se 

~.Ola y se cerciol'a de )05 sufrimientos de sus víc
b Irnas. 
<'odr ' 

IgO. Sea en hu en hora, y Dios os perdone esta afrenta, 
'lije tolero fiado en vuestras promesas. (Diego le ata 
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52 
mzentras habla.) Adio, , AngcJina mia; ruégale por 
nuestro porvenir. 

Diego. Dios os gua.-de, joven. Dentro Je una llOra ha' 
bl'emos subido á su tribllual, Ó estaremos celehrandO 
Duesh'a victoria en los salones del palacio del virey dc 
Nápoles. 

Rodrigo. Quiera nuestra huena estrclla quc sea con10 

decís. 

ESCENA 1II. 

DON RODRIGO. 

¿ Será verdad? ¿ Hip6crita y cobarde 
dc mi desgracia moral'á el espía 
para arrancarme con placer mas tarde 
la rica tlOI' de la esperanza mia? 
¿ Será que así un ejemplo tenebroso 
de sublime tormento se le alcan~a, 
6 cumple un mandamiento poderoso 
protegieudo tal ver: nuesLt'a venganza? 
¡ Loca ilusion! No hay mas (Iue Jo prcseute, 
y el puñal que en secreto ya sc aguza: 
necia ilusion que huye de la mente 
como polvo que el viento desmenuza. 
¿Quién puede hallar en los chispazos rojoS 
que en sus pupilas á la voz se cncicndeu 
de sangre y de venganza, que sus ojos 
las esperanzas de mi amor compreuden? 
¿Quién no ve en su furtivo movimiento 
que acecha la oC3sion pal'a lamarse 
como el tigre feroz que está sediento, ? 

y con sangl'e no mas quiere embriagarse. 
~ ' o hay mas allá: del mistel'ioso espía 
la fúnebre y siniestra catadura 
horas soJo de borror y de agolJía 
al receloso corazon augura. 
No hay mas allá : mi sangre generosa, 
mi sangre mauchará los escalones 
del cad. 1 SC" , y all í de gente ociosa 
servir"n de luuibrio mis blasones. 
¡l)obre AlIgelina! .\1 saludar un dia 
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tua pocos aiJos y tu frrole pura 
en la férlil, genlil Allllalucia, 
patria, templo y eden tic tu hermosura, 
en premio Je tu amo" 110 imaginaba 
que ell las playas de Nápoles hubiese 
Un caballero vil que te espenlba, 
y 110 tu amante, tu verdugo fuese. 
Perdóname, Angelina, si te pago 
tan tristemen te lu pasion primera; 
funesto ha sido para tí y aciago, 
lo que mi glol'ia y mi entusiasmo e,'a. 
Este amor infeliz que me devora, 
este amOl' infeliz que nos tCllemos, 
¡ay! Angclina, dcntro tle una bora 
sepu lLura con él 1108 abl'Íl'cmOS. 

ESCENA IV. 

DON RODRIGO. EL VIR!T. 

P¡i'ey. Salud, el conde de Monforle, .. 
1l.od, ¡Cielos! 

~Od. 

¿ El conde de V crgara ? 
Que al impulso 

de la pieclad se rinde y genero o 
abandona el salon de los vireyes, 
pOI' acorrer en su pOSI rera hora 
al mancebo gelltil Tapolilano 
que se dignó estrecbar de la española, 
embdagado en amor, la linda mano. 
Bien baccis eu reir amargamente 
y en el alma gozar: nuestro destino 
es diferente aquí; si no lo fuese 
responderia mi valiente acero 
á la mofa sang,'ienta y al insulto 
dd que es, aunque virey, mal caballero 
i Que siempre lenguaraz el nohle Conde 
olvide mi razoo y mi ju<tiria! 
¿Razon, justicia, el conde de Verga n r 
lIipocresía, mue/la. 

¿Y la p3ciuda? 
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Rod. 
rirq. 

Rod. 

Pirey. 

Rod. 

¿ no 05 parece tambien de gran cuantía? 
Oidme y pesareis en lo que vale. 
Hay un vireyen Nápoles ... el conde 
de Vergara, Monforte, que celoso 
de cumplir sn deber, eu el mancebo 
de la Sede Capu:ma, al peligroso 
conspirador halló. 

Mentis ... 
Si miento, 

ya sancionó Monforte la mentira, 
el consejo y la ley ... Preso Rodrigo 
reclamó á tiempo de su noble estirpe 
los raucios privilegios, y celoso 
de cumplir su deber el de Vergara, 
cedió á su pretension¡ y el pueblo todo 
de Nápoles entiende que se guardan 
con él los miramientos de costumbre. 
l\1irad esa espaciosa galería, 
mirad la reja del encierro abierta; 
el pueblo hablaros puede; ~ois un noble; 
mas i a Y del puehlo, si llegó á esa puerta! 
de de lejos os vé y os compadece. 
Yo os miro muy de cerca y me consuelo. 
y Dios de tanto crimen ya cansado, 
la maldicion preparará en el cielo. 
Mientras que llega seguiré la bistoria; . 
y si en algo apreciais vuesll'a existenCIa, 
no tan pronto l:! ecbei~ de la memoria. 
Esos soldados que con faz adusta, 
ni reparan en vos, ni en la riqueza 
de esos vestidos, ni el hizarro porte, 
ni imbéciles recuerdan la nohleza 
de que hicisteis alarde en el consejo 
que de Castilla os distinguió en la corte. 
eslátuas son; pero, enlendedlo, estátllaS 

que al amagar no mas la muchedumbre, 
con sangre y fuego cegarán la entrada 
al populacho albo.'otado y ciego 
que pretenda as:¡ltar esta morada. 
Hay sin embargo una muSe.· ... 

Verg3ra ... 
bre 

ten esa lengua j y si á manchar su no lll 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



Ir¡rey, 
!l.Od, 
~ir~y, 

!l.od, 

!l.od, 
~¡/~y, 

te atreves, pronunciándole tu boca, 
desde mi enciel'l'o escupiré en tu cara. 
Angelina ... 

¡Villano! 
No llegará hasta mí vuestra arrogancia: 
n~y entre un preso, aunque de noble estirpe, 
y de Italia el virey mucha distancia. 
Angelina tal vez pudo en un dia 
menos enamorada de Monforte, 
de amor cediendo á la demanda mia 

'1 ' la vida libertal' y gentl cza 
de su noble maucebo , y 105 blasones 
del que atrevido acaso y con mancilla 
de la casa infanzona de Ol'ellana 
á un monasterio la robó en Sevilla ... 
Mas boyes tarde ya: ria en buen hora 
su galana y espléndida bermosura, 
recuerde en su escondido calabozo 
el aura matinal que amante y pura 
meció en vergeles de pintadas nores 
vuestras sabrosas pláticas de amo\'e • 
Dentro de poco tan amante yugo, 
merced á la justicia de Vel'gara, 
romperá la cuchilla del verdugo. 
Piedad, senor, piedad .. , Eu mi tan 5010 

cébese tu rencor: yo he con pirado, 
yo he querido arrastrar las e~pail()b 
banderas por el fango: sÍ; yo be d icbo 
que era un vi lIallO el conde de Vergara, 
un illfaID1! traidor, UII a esino .. , 
Rejd , conde, reid ... ese es el nombre 
que mercceis ... 

A fé que me entel'llece 
tu súplica cortés, pel'o es ya tal'de .. , 
Un sacerdote confesó á Angelina .. , 
y el sacel'dote declaró al consejo : 
ya ba firmado, l'IIoJlfol'te I su entencia' 
y ejecutada hoy, que no mañana, ' 
dentro de un bOl'a su fatal Jestino 
le anunciará el clamor de la campana, 
Dejadme, por favor ... 

Primero ella ... 

ss 
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56 
yo te pel'dono á tí j yo te desprecio .. , 
Hay un anciano en Nápolcs, !JUC quiere 
una afreota vengar qne tú le hiciste ... 
Me ha comprado tu vida, y generoso 
sin paga se la dí: y breve espacio 
á tu lado estará j poca distancia 
hay de tu calabozo á mi palacio. 

ESCENA V. 

DON RODRIGO, solo. 

¡Pobre Angelina! heolTiLles desensañas 
halló en mi patl'ia tu cal'iiio ardiente; 
¡ tan pura y bella y de tan pocos años 
en ' .1po)es morir tan tristemente! 
¿Quién me dijera ¡ay Dios! cuando rezaba 
eu una catedral de Autlaluda, 
que yo mismo ¡ ay de mí! te preparaba 
prision, cadenas, y c3da Iso UD dia? 
j Pel'dóu3me, rui Lien! antiguas salas 
de dorado arteson, montones de 01'0, 

de seda ricas y escogidas galas 
y de mi eterno amor el gran lesoro ... 
lié aquí, Allgelina, el porvenir que ufanO 
en el calor de su amorosa llama 
el ile l\Jonforte presentó en su manO 
á la que mártir huy padece y ama. 

(Se arrodilla,) 
Cuando en el cielo, serafin hermoso, 
al hilo oe los ángeles sentada 
desde tu asiento de eternal reposo 
dirijas á este mundo una mirada, . , 
búscamc pOI' do quier, ¡oh mi Angehna. 
que yo te juro me bailarás de hinojos, 
y desde el trono de tu luz divina 
en tí clavados hallarás mis ojos. 
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Careia. 

Garcia. 

l{Odri~o " . 

ESCENA VI. 

DON RODRIGO. DON GAnetA. 

i Ya viene el verdugo á mí! 
Recibe, pues, madremia, 
el adios de mi agonía 
que exhalo lejos de tí. 

(Se arrodilla romo en ora don.) 
i Cuán cobarde es la traicion! 
allí está ese hombre de hinojos 
destilando pOI' los ojos 
el miedo del corazon.
l\Iancebo. 

¿Qué quieres? 
¿ Sabes 

cu~ntos años has vivido? 
A cortarlos has venido: 
suplícote, pues, que acabes. 
y dí á quien aqui te envia 
despues de mi ejecucioD, 
que solo en su corazon 
cupiera tal villanía. 
Mancebo, engañado estás; 
ni yo su verd ugo soy, 
ni á sus órdenes estoy, 
ni me obligaron jamás. 
A entrar en tu calabozo 
una razan me sujeta 
tan justa como secreta. 
Respóndeme, pobre mozo: 
¿ tienes padres? 

¡Ay de mí! 
Quédame solo mi madre, 
porque á vivir mi buen padre 
ya hubiera llegado aqui 
por cima de los escombros 
de este palacio fatal, 
é ido yo en marcha triunfal 
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Carcia. 

Rodn'to. 

Carda. 

Rodr¡"go. 
Care/a. 
Rodri{JO. 

Garda. 

de sus vasallos en hombros. 
Si el'a cual dices tan noble, 
siento que no esté á tu lado 
para que fuera ¡malvado! 
tu 3ft'enta y la suya doble. 
¡Ah! te comprendo : del yugo 
teme el virey que su presa 
se le escape, y tiene priesa. 
Ea, pues, biere, verdugo; 
haz de tu crueldad alarde. 
Mozo, lr3eme á tu prision 
tan solo mi corazon. 
Entonces sois un cobude. 
i Ira de Dios! 

Si en verdad, 
lo sois. si como decís 
á asesinarme venís 
de espontánea voluntad, 
os babrá dicbo el vit'cy: 
allí le lenei! atado; 
sustituid de contado 
la iniusticia de mi ley. 
No mas al virey me nombres, 
y escúcbame en conclusioll; 
que es fuerza que á mi razon 
te amedrentes y te asomhres. 
Había UD noble en Sevilla 
leal cual nadie en la tierra, 
el cual se partió á la gucrl'a 
con las huestes de Castilla. 
Tenia este hombre consigo 
una hija, tierna y bermosa, 
que crecia virtuosa 
de su. aIDor bajo el abrigo. 
?tras á la guerra al marchar, 
por mas que le fuera en pena 
á la vigilancia agena 
la tuvo que encomendar. 
Fió, pues, en el misterio . I 
de un cláustro. y aunque nO .0 3, 

sujeta á un aya dejóla 
cerrada en UD monasterio. 
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l.{Odri"o o • 

Garcia. 

Gorda. 

Garcia, 

Pero ¡oh fortun:! cruel! 
sin conciencia y sin pUU01' 
un infame seductor 
se introdujo astuto en él. 
La embriagó con sus promesas, 
y la infeliz criatura 
aborreció la clausura, 
saltó sus vel'jas espesas, 
y arrojándose en los bl'azos 
de aquel corruptor maldito, 
cometió el primer delito 
haciendo mi bonor pedazos. 
¡VOS sois su padl'e! ¡Sellar, 
perdon! 

lWe vas comprendiendo, 
segun parece. 

¡ Oh! comprendo 
de un padre el justo furor. 
Escúcbame, pues, villano, 
y entiende que solo vengo 
á cecil'te que yo tengo 
tu vida enten en mi mano. 
Oid primero, señOl', 
Nada tengo que eicucbal'; 
ni yo te vine á matar 
á oscul'as como un traidor. 
Sé, conozco tu inocencia; 
con una palabra mía 
sé que salvarte podia 
el bonor con la existencia; 
mas tú fuiste el asesino 
de mi bija, y aunque es injusta 
tu senteucia, es cosa justa 
que se cumpla tu destino, 
i Yo asesino de Angelina! 
Aquí bay un error fatal. 
No solo con el puñal 
ó el veneno se asesina. 
Miserable seductor, 
tú el sepulcro la bas cavado 
tú me la has asesinado I 

'1 ' mas VI mente, con tu amor. 
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Rodrigo. 

Garcio. 

Rodrigo. 
Garda. 

Rodrigo. 

Garda. 
Rodngo. 

Garda. 
Rodn"&o. 

Gnrci'a. 
Rodrigo. 
Garda. 
Rodn{{o. 

A las Idtiga5 y vIajes 
á que esponerla has querido 
pua matarla, has nnido 
tus desprecios, tus ultrajes. 
Con tu amOl' la enloqueciste; 
mas del su yo te cansaste, 
y al cabo fa abandonaste, 
y al fin pereció la triste. 
¡Viven los ciclos, señor! 
vos sois víctima fatal 
de alguna trama infernal. 
I11ira, infame, el confesor 

<Afostrando el retrato.) 
que la escuchó en su agonía 
con sus palabl'as postreras 
en que encargó que murieras 
este retrato me envia. 
i Es el vuestl'o! 

El mio, si. 
Yo al cuello se le colgué 
cuando á lidi.¡r me marché. 
Todo Jo entiendo,¡ ay de mi! 
Los esbirros del virey 
del cuello se le arrancaron 
cuauuo mi ca~a 3s31taron 
en el nombre de la ley. 
¿ Sin duda él mismo os lu di6? 
Si pOI' cierto. 

¡Y él, de fijo, 
que murió Angelina os dijo! 
El mismo. 

Señor, minti6. 
Minti6; pura y "iftuosa 
lamentando nuestro error, 
vive Angelína, señor. 
¡Vive! 

Vive, y es mi esposa. 
¡Tu esposa! 

En la soledad 
de una aldebuela espaiiol.l 
en nuestra fuga :uólltóla 
peligrosa enfermedad. 
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Salv6la el favor de Dios, 
y nuestro delito es 
no haber ido á vuestros pies 
en lugar de huir de vos. 
Vive ¡ay de mí! ¿Dónde está? 
Alza, sfg ueme, co ... ·amos. 
Dios quiera que no vayamos 
muy ta, 'de en su auxilio ya. 
¡Qué dices! 

El alborozo 
nf.'enad, padre y señOl', 
que por resistir su amor 
sllspira cn UI1 calabozo. 
¡ Amor! ¿ de <¡uién? 

De Vergara . 
. Él! ¡el infierno le auxilia! 
~ él insullal' mi familia? 
Sald.'ále su audacia cara. 
¡ Oh! haré I1n terrible escarmiento : 
yo le arrancaré el toison, 
enlodaré su ropon, 
y lo! ba,'é sin miramiento 
.cumplir eOIl la ley completa, 
v al su pUcio por traidor 
irá como un malhechor 
sentado en una canela . 
¿No me eompl'endes , mancebo? 
Mas respira á tu placel', 
que es inmenso mi poder 
y á todo con él me atrevo. 
Del poder de que abusó 

l{ apartó á Vergara el rey • 
. odr/ca. N 'T 1 ~ eareia. ¿ o es ya ergara e virey. 

ltod . No; ahora el virey soy yo. 
o e l'l{JO. ¡Ah! desatad me, y salgamos ... 
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(;rcia . Sí, que todo cdhe en él. 
a .don Rodrigo á la puerta por donde entró don Gar

h Cla, y la halla cerrada.) 
~o~· 1 e ¡{Jo. l\1as resiste este canee '" 

are/a. j Cielos! perd idos estamos. 
Cen-61e delra5 de mí 
cuando aqui me acompañ6, 
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Rodrigo. 

Gorda. 
Rodrí{Jo. 

Gorda. 

yel lazo que me tendi6, 
ciego de ra bia, no ví. 
¡Vive Dios! 

Desdicha fue 
de nuestra suerte tit·ana. 

(Suena la campana.) 
Mas i Dios santo! la campana, 
i Todo se perdió! 

¿ POl' qué? 
E~a campana, senor, 
anuncia que mi Angelina 
hácia el cadalso camina 
sin consontil' en su amor. 
j Ah! todo lo entiendo ahora . 
Por eso el traidOl' Yergan 
pedia que le dejara 
mandar aun una hora! 
creí á la hija de mi amor 
vengar entretanto en tí. 

Rodrigo. ¿ Y habeis consentido? 
Garda. Sí, 
Rodrigo. j Ah! ¿ qué babcis hecho, senor! us¡J~ 
(Durante esta escena y la si{Juiente óyese doMar p~ re' 

damente la campana de modo que no estorbe tÍ offfiJ' 
t 'ors, e prescntadon. Oyese murmullo como de edil le· upofl 

dos á lo lejos, y la luz de las Ttacha,~ que se S de /" 
que acompaiian á Angelina pmetra por la :eJ~¡ (es' 
puerta, por la que no dehe ver se maS q/J 
plondor.) 

Gorda. 

R odrigo. 
Garda. 

Rodrigo. 

Mas oye ¿ qué significan 
esas voces religiosas? 
No sé , pero me estremecen. 
Se ve resplandor de antorchas 
por esa reja. 

i Dios mio! 
¿ Qué procesion tenebrosa 
de en lu laJos es aq lIeJla 
que se a leja por las cóncavas . ~ 

l . ? ,'fP ga ertas . SOllOs, 
(Se asoman á la uja tapandola con sus pe; jOf/¡}D') 

pidiendo al público 1Jer lo 'Irte pasa por e 
Gorda. fu 5in duda 
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algun entierro. 
Oid: dobla 

un atambor destemplado. 
Care/a• Oye, oye lo que pregonan. 
~odrit:o. i Es una justicia! 

areia. Escucha. 

63 

r. (Suena el pregon á lo lejos.) 
oz. Esta es la justicia que manda bacer en nombre del 
r~y nuestro señor, su escelencia el conde de Vergara, 
"Irey de Nápoles, en la persona de Angelina de Ore-

G llana, por delito de lesa magestad. 
areia. Tened, canaJla traidora. 

Garcia. 

Yo soy el virey de Nápoles. 
Abrid pron to esta mazmorra, 
ó i voto á Dios, que en cenizas 
tornaré la ciudad toda! 
Ay, padre, que estan muy lejos, 
y vuestras voces aboga 
la multitud que mUl'mura 
y en vano intentais que os oigan. 
¡Ob! ya se pierden cruzando 
las galerias tortuosas. 
Todo es en vano; señor. 
El corage me sofoca. 
Guardias, soldados, á mí: 
al que mis cenojos rompa. 
le haré tan rico, que pueda 

tJ. despreciar una corona. 
n Saldado. (Por fllera de la rl'ia.) 

C ¿ Qué es )0 que estais ahi gritando? 
areia. Llega, buen soldado, toma. 

(4.largando por entre la reja sus credenciales.) 
Yo soy el virey de Nápoles , 

oSOldadO. 

mis credenciales en forma 
son esas; corre al consejo 
á presentarlas, y pródiga 
mi mano te abrirá de 0\'0 

cuanto mi raza atesora. 
(Riendo.) 
¿ Vos el virey? 

Mira, mira. 
Vaya, esta gente esU. loca. 
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Gareta. 

Soldado. 

Carda. 

Soldado. 

Carda. 

S oldado. 
Rodrigo. 

Garda. 
Soldado. 
Carda. 

Rodn{;o. 

Garda. 

Soldado. 

Rodrigo. 

DICIIOS.-EL 

Tíi·cJ'. 
Carda. 

Lee por piedad, y la firma 
veds del rey. 

j Esa es otra! 
ni yo sé leer, ni liada 
de lo que decís me importa. 
j Por cristo cruci licado! 
Si llamas quien 1105 soco na , 
te haré a1caidl' elel castillo. 
¿ y si por ello me ahorcan 
anlt's de llegar á ~rrlo? 
¡ Triste de mí! i No bay quien {long:! 
fin á tao duro suplicio! 
j Con que ninguu medio lo~ra 
tener ese asesina to! 
j Pobl'e viejo: c6mo llora! 
¡Y aun esa fatal c:lmpana 
temerosamente dobla! 
i Y va á la mue,'le mi bij3 .... ! 
Calla, sois de esa seuora ... 
Su padre. j voto á los cielos! 
¿ no lo has enlcndillo hasta /ll¡ora? 
¡Oh! te en lerucce, soldado, 
nuestra siluacíon penosa! 
i Por la Vil'gen sacratísima! 
Esas creelencia!es toma, 
con'e al consejo, y la sal vas. 
Es inocente. 

En buen hora: 
dadme esos papeles, daJmelos, 
que si hago esa bu ella ohl.:!, 
todo lo cernas es nada. 
Toma. y vuela, y Dios te acorra. 

ESCENA \'J. 
se 

ant~(I'or 
VIRI!Y, que dura.n/e la esrC/la 

habrá asomado al balconcillO. 

Urga rá lud e , señoree. 
i Ob víl'ora ponzoüoS3! 
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Garcia• 

"'irey. 

Gurcia• 

El cielo ponga en tu alma 
el pc~ar que me destl'oza. 
Yo 05 juro, buen don Garcia, 
que compl'areis á s,'an costa 
el vireinato de Nápoles. 
Téngale tu alma ambiciosa, 
si tanto el mallllo te agrada. 
Yo te le vuelvo. 

Me sobra 
con las dos horas que tengo. 
Tiembla, traidor: csas horas 
te abreviará tu consejo. 
Es esperanza ilusoria: 
yo presentaré contra ellas 
tu tirma y palabra p,'opia. 
¡Oh, por piedad, tu venganza 
descarga en mí. .. mas perdónala! 
(La campana deja de tocar.) 

(Espantado.) 
i Infelices de nosotros, 
ya la campana DO toca! 
¡Dios mio! 

y ya está cumpli.la 
IIU sentencia. Sed ahora 
vit'ey de Nflpoles, sedlo: 
y vuesll'a primera obra 
sea abrir su sepultura 
y hacer celebrar sus hour:lS. 

Carcla. ¡Oh, calla, y Dios te mal.liga! 
l/. (ruelve á sonar la campana con mas prisa,) 

oarloo. Escuchad: otra vez dobla 

"'ir. la campaQa. 
"y. ¡Cielos! 

l/.odrlgo. Padre, 

65 

(~ , rebato es 10 que tocan. 
1/. llenan arcabuzazos, tambores y clarines á lo lejos.) 

odr/go. ¡Tiembla, miserable, tiembla 
¡,.,. si la fortuna se torna! 

Irey. ¡Tiembla, si yo te presento 
(~l la cabeza de tu csposa! 

tUmulto y las voces se acercan. Oyense gritos de 
i Uluen el conde de Vergara! , J' se t;C por la /"tJa de 

5 ~ ...... _ ... 
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G6 
la puerta el resplandor de los hachones. Don Ga(C

i 

y don Rodri{jo Se abalanzan á la puerta, cnlondO 
lo .~ de ujúera.) 

Rodrigo. Ar¡ui , sol(lados, aqui; 
favo\' á Nápoles. 

Ún solclado, j Hola ! 

Otro, 

Ar¡ui esran: j eh! camaradas, 
aba jo la puerta. 

palanca por ese lado. 
Y ¡rey. ¡ Licios! la turba r,'~irlora 

1,. calaLozos asalta. 
n., y:. fIloS, '!lo,) 

(I 'u á salir .r ho/la cerradas las puertas del baleo(le
l 

¡1\1a, qué alevosa 
traicion: pOI' urllt.'o ban cerrado 
este halron ! 

(Golpea y empuja las puertas que no ceden.) 
¡Oh, ellos doblan 

sus esfuerzos! j l\Je han vendido! 
mas mi suerte 110 me importa 
~ i se logra mi venganza. 

P mblo. dentro! 

ESCENA VII. 

doreS 
PeSca .-

Cae la p urrIa 1 entran en tropel soldados, . aS siJ 
,11Ia fl o,,· , l{c" .(c, , (on antorchas, (hu::;os, ptC no' Vl~; 

. que d'.-I,!e.<, ' , un . G\RC.A y DON l\OIlRIGO, al 'ver o/ir ¡ . ti 5 
ne t!n t , e d¡us Angdil1a, dan un grito y vafl 

ciendo á un tiempo, 

Ga rcia. j Virgen piadosa! 
¿Y mi bija? 

R oclri¡;o:> Garcia. 
¿An¡;elina? 

"irq. (-1 don Garda.) 
J ,J la cspe."es : 

con ella el tll3 nrJo me com pras. 
J) .• ·"o, (Den/l o) 

.\Lriouos pa o. 
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ll.Odr¡CO. i Ese acento ... ! 
67 

(1) . 
II!{jO, abrzi!'ndose paso de repente, se presenta trayen. 
do á Angelina, la cual se echa en los brazos de don 
Garcia y ue don Rod,lgo.) 

G
l{odrir;o. • Dios mio, es ella! 
Q' I 
rC/a. ¡Hija mia! 

~~r;elil/a. ¡ Padl'e, esposo! 
Irey • Ah (¡ , I , 

n pescarlor. (Piimrlo al conde de 
)J ¡ El virey! 

él me vendia ! 
rerr:ara.) 

llebZo, ¡Muera! 
})¡t:¡;O, ¡ Eh! con tiento.; 

(Al virey.) 
Las vueltas os he cogido, 
señal' Veo'gara , que al cabo 
el astuto vence al brabo 
y en mi trampa haheis caido. 

(el balcon se abre y deja ver dos hileras de soldados 
tSPai'iolcs que guardan al v irey.) 

Mi caheza me exigisteis 
Ó el inc6gllito del mar, 
y os le vengo á presen tal' : 
aqui está el que me pedí t eis. 

(Sei'ialando á don Garcia.) 
¡Oh rabia! 

¡ Muera! 

matarle! 
¡ Matarle, 

Todos atraso 
Solo el rey tiene no mas 
derecho de castiga de. 
Vergara , á su real consejo 
os remito, y sin encono 
como quien sayos peo'dono, 
y como vencido os dejo. 
y esta piedad que acrisola 
mi justicia y mi nobleza, 
os rO' ueb~ cuánta grandeza 

(); e3 he en un alma e~ pai'i () la. 

~ {JIJaf 'ÚltH rt firan del balcon al conde dI! rer"ara 
0/1 Ga/cía (ome de la mano á su hija y á du " . 
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li6 
/a puu/a el resplandor de los hachones. Don Gorda 
y don Roclri¡;o SI! abalanzan á la puerta, crlZaml0 tí 
lo ti" ujúull.) 

/?uilrigu. '\r¡ui, soMados, aqui; 
ravul' á l'iápoles. 

fI soMado, i Ilola ! 

airo. 

Fir"J. 

'\(lui e~t311: ¡eh! camaradas, 
a¡"'jo la puerta, 

Olr'\ 

pa bnca pur e.e lallo. 
i I.icl,,~! b tUl'ha traitlora 
lo ralahozos ,,_aIIJ. 
tl'~:'fTI(JS, 

1" á .fO/ir ." h~"" urrn·/o < las puertas dl!l halconclllo ) 
i"hb 'llIé alevosa 

Irairion: por ÓI'IIII'O ,bao cerrado 
.. sIc J,a Icon ! 

(Go""'/l y empuju las puutas que no Ct:d~n.) 
j Oh I pilos dohbn 

.us .. rllerl(O'! ¡Me h3n "endido! 
1113S mi suerte 110 me imporla 
si .: lo~ra mi vcng:1Il1.3. 

!'tuMo. uentro! 

ES E .\ \'JI. 

(. !! la purria J' ndran en tropel oldados, pescadores 
,''Íllnll(,f. ·c. I F.·c, , rO/l anilJ,.("a,~ chuzo • picoS, s~' 

0('/(' 
hlt!G. 1.1) G \lIel y D 1l011RIGO I (l/l'er que n d' 

_,lll" chi/Q. dall UII rilo)' call á salir /' 
cicmlo á /JII I,t mlHJ. 

Garda, j Yirgeu piadosa! 
¿Y mi bij ? 

R'XIri¡;o:J Gard'u. 

v· o. 

l 1I~~'ill ? 
CA don t;urcia.) 

i' la ~p I"C 

con ~lIa I manllo me ("o!Upr~'. 
(Dml,o ) 

bridu ~ o. 
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67 
Rodrigo. j Ese acento ... ! 
(nirno, abrir'ndose paso de rt:pmte, se presenta trayen. 

da á A nffehna, la cual se rellQ en los brazos de don 
Gorda y de don Rodl/go.) 

Rodr/¡;o. i Dios mio, es ella! 
Carda. ¡llija mia! 
Anr;tlina. ¡ Padre, esposo! 
rin). ¡ Ah, 
{ 11 pescador. (Picndo al conde de 

Pueblo. 
Die¡;o. 

¡El virey! 
j luera! 

(Al virq.) 

él me vendia ! 
Yer{{ara.) 

¡ Eh! con tiento. 

Las vueltas os be cogido, 
seiior ergara, que al cabo 
el astuto vence al bra bo 
y eu mi trampa b beis caido. 

(El hn/con .se abre y drja ve,. dos hileras de soldados 
t.pai/olcs que r;lIordon al vircy.) 

Grl , cia. 

.li ca h 7.3 me c. igi teis 
Ó 1 inClíSJlilO d J mar, 
y O le veu"o á pre enta,': 
aqui l' tA el que me pedi leis. 

( t'Í/alondo á don Gorda.) 
i h rabia! 

¡ . lucra ! 
¡ Maurle, 

matarle! 
Todos atr . 

lo el rey tiene no mas 
el r eho ' oe c3sti¡prle. 
Vergara , á. su rcal con ejo 
O' remito. in encono 
como quien ay o perdono. 
) COlDO eneido o dejo. 
y e la piedad que aeri ola 
mi jn<tiria 'mi nohleza , 

"ueb~ lIliuta gr31ll1 za 
(31 1'11 1111 alma e p;¡ii. la. 

u ruía tcltr In dd bolcon ul cond d rrr 
J 

1/ ( .. Ir i lome de l m no ,i u hija y d ....... _.~_,= _ 
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68 
drz'Co: la multitud les olJre paso y lolen. Al irse to
dos tras ellos dice 

Dieco. j Viva don Garci. de Orel1aDa, virey de Ná-
poles! 

Todos. ¡Viva! 

FL, DEL DRAMA. 
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